ms 


XAVIE R 
CABELLO 
LWñgDRA 


E 


COMEDIA    EN    DOS   ACTOS 


SOCIEDAD 
DE  AUTORES 
ESPAÑOLES 

%.   S.    1912    X.   X 


*,  V 


m      0%  X 


■m 


NO  SÓLO  DE  PAN  VIVE  EL  HOMBRE 


Esla  obra  es  propiedad  de  su  auror,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  n¡  representaría  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  ¡os  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Copyright,  1912,  bi  Xavier  Cabello  y  Lapiedra. 


10  DE  1  VIVE  EL  Sil 


COMEDIA 


EN     DOS    ACTOS    Y     EN     RROSA 


ORIGINAL   DE 

Xavier  Cabello  y  Lapiedra 

Estrenada  en  el  TEVTRO  LARA  de  Madrid  el  día  25  de  Mayo 
de  1912. 


^^^^[^^ 


© 


MADRID 

Establecimiento  Tipográfico  gci  ¡Ptctttanct. 

Calle  de  Núñez  de  Arce,  14. 

1912 


Q¿/er/do  ~£¿/¿s.'  ó/?  eí  rodar  de  m/  v/da, 
/fas /a  eímome/2/0  de  esfre/tar  es /a  comed/a;  /¿/ 
/fas  s/do  eí  /sr/mer  am/go  de  verdad  <?/¿e 
e/tcon/ré. 

J%/af¿¿ra/ esJ  /*or  /ax/o,  a¿/e  /e  ded/aae  es/e 
e/?¿?e/zdro,  aue  me /ja rece  /b  mejor  a¿/e  /íe  /íec/ío 
/zas/a  efyrese/t/e. 

JxFcé/}fa/b  como  /es//mo/2/o  de  car/rfo  ¿/  de 
ac?radec/m/e/tfo  f/am&é/z  de  verdadj  de  fi¿ 
de¿>o//s/mo . 


i^¡Cc#tt¿e*^   (Dc¿&e/?& 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hil 


http://www.archive.org/details/noslodepanviveelOOcabe 


REPARTO 


PERSONAJES 


INTERPRETES 


MARGARITA,  Marquesa  de  Río  Manso 

(28  años) , Sría.  Pino  (Joaquina). 

ANICETA  (40  años) »     Alba  (Leocadia). 

CARMEN  (20  años) »      Seco  (Carmen). 

PETRA  (20  años) >      Escudero  (Carmen). 

JUAN    FÉLIX,    Marqués  de  Río  Manso 

(35  años) Sr.    Palanca  (Francisco). 

DON  JUSTO  (65  años) »      Barraycoa  (Francisco). 

RAFAEL  (35  años) »      Romea  (Alberto). 

GREGORIO  (30  años) »      P.  Iudarte  (Antonio). 

RAMÓN  (22  años) »      De  Diego  (Luis). 

PEDRO  (45  años) »      Carrere  (Ramiro). 

Época  actual.— Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 
Lugar  de  la  acción:  Madrid. 


608510 


|l„lk 

'/////// 

Illlllllilh 

„.  ''i.. 

;,. 

;7sy^7t,„,,. 

7;t'TZ,„s,s, 

,in ir  .iii„iii 

ii„il 

'//// 

>-xX>>>  ///V 

'"'" 

y////////////// 

—7.' 

í////////y////////////í/////////.'/////////////////////////VV//////////////////// 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  despacho  del  Marqués,  decorado  y  amueblado  á  la 
moderna.  Puertas  al  foro  y  en  el  centro  chimenea.  En  cada  latera!  una 
puerta. 


ESCENA   PRIMERA 

MARQUÉS  y  RAMÓN 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  el  MARQUÉS  dormido, 
sentado  en  una  butaca  de  frente  al  público.  Un  periódico 
en  el  suelo  como  si  se  le  acabara  de  caer  de  la  mano  y 
un  cigarro  puro  en  la  izquierda.  Pausa.  El  puro  se  le  cae 
ai  suelo. 
Ram.  (Al  paño  por  el  foro  derecha,  con  una  bandeja  y  sobre  ella 

un  papel.  Viste  de  frac  y  corbata  blanca.)  ¡Señor  Mar- 
qués! (Pausa.)  ¡Señor  Marqués!  No  contesta. 
(Avanza  y  ve  que  está  dormido.)  Se  quedó  como  un 
trompo.  ¡Vaya  una  vida!  Esto  es  hartarse  de  no 
hacer  nada.  (Coge  el  periódico  del  suelo  y  lo  coloca  so- 
bre una  mesa.  Coge  el  puro,  lo  mira,  chupa,  ve  que  está 
apagado  y  se  lo  guarda.)  Una  vez  en  el  suelo  no  lo  ha 
de  fumar  él... 

ESCENA  II 

DICHOS    y    CARMEN 

Car.  (Entra  por  la  lateral  izquierda  con  traje  negro  y  delantal 

blanco  con  tirantes  y  peto.)  Ramón ;  que  vayas  de 
parte  de  la  señora  Marquesa. 
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Ram.  (Imponiéndola  silencio.)  ¡Chis!  Calla.  (El  Marqués  ronca.) 

Car.  ¡Atiza!  Vaya  un  resuello. 

Ram.  (Acercándose  á  Carmen  y  queriendo  abrazarla.)  A   ver 

cuando  va  á  ser  eso. 

Car.  (Dándole  un  sofión».  A  ver  si  te  estás  quieíito. 

Ram.  Es  que  me  dirriío. 

Car.  Pues  no  te  arrimes  al  sol. 

Ram.  ¡Presumida!  ¿Pero,  naSfa  cuándo  vas  á  estar  sin 

decidirte? 

Car,  Como  que  te  creerás  tú  que  la  hija  de  mi  madre 

se  va  á  casar  con  un  gaznápiro  que  no  sabe  ga- 
nar más  que  ocho  duros  ai  mes. 

Ram.  ¡Dinero!  ¡Siempre  el  dinero! 

Car.  ¡Ay,  hijo!  Como  que  hace  pero  que  mucha  falta. 

Ram.  ¿Pa  qué  quiero  yo  ser  rico?  Si  lo  único  que  yo 

necesitaba,  que  es  tu  cariño,  lo  tengo  asegurao. 

Car.  Sí.  pero  hasta  que    haya  luz    (Dinero)    no    hay 

casaca. 

Ram.  Mira  tú  pa  qué  sirve  el  dinero.  (Señala  al  Marqués.) 

Pa  convertirse  en  marmota.  La  señora,  ya  ves  si 
tiene  millones,  y  el  señor  ca  vez  más  aburrido  y 
más  harto  de  ella  y  de  la  vida  que  le  obligan  á 
hacer.  Pregúntale  si  daría  los  millones  por  dis- 
poner de  su  persona. 

Car.  Bueno;  déjame  de  murgas,  que  ni  á  ti  ni  á  mí  nos 

importan,  y  vete  á  ver  qué  quiere  la  señora 
Marquesa.  (Saliendo  foro  izquierda.) 

Ram.  (Haciéndole  una  carantoña.)  Adiós,  remonona. 

Car.  Adiós,  tonto. 

Ram.  Mírala  qué  linda  es  ella. 

Car.  (Dándole  una  rabotada).  ¡Vamos,  hombre!   'Vase  foro 

izquierda.) 

ESCENA  III 

MARQUÉS    y    RAMÓN 

Ram.  (Llamándole.)  Señor  Marqués.  Señor... 

MARQ.  (Despertando  asustado.)    ¿Qué?...     ¿Quién?    ¿Qué 

pasa? 


Ram. 

Marq. 

Ram. 

Maro. 

Ram. 

Maro. 


Ram. 
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El  señor  Marqués  perdone...  pero... 

No,  si  no  quiero  dormirme.  ¿Qué  hay? 

Traen  este  recibo  del  Club. 

¿Recibo?  (Lo  coge  y  pasa  la  vista  por  él.) 

Sí,  señor  Marqués,  el  de  la  mensualidad. 

¡Ah!  Sí,  pues...  (Devolviéndolo.)   Eso  á  la  señora 

Marquesa.  Que  diga  si  puede  pagarse.  (Vuelve  á 

colocarse  en  actitud  de  dormir.) 

Esíá  bien.  (Aparte.)  La  dueña  de  las  perras.  Hasta 

para  esío  íiene  que  pedir  permiso.  Así  no  quiero 

yo  disfrutar  ni  tampoco  de  dos  reales.  (Vase  foro 

derecha.  Pausa.) 


ESCENA    IV 

MARQUÉS,  luego  MARGARITA  por  la  lateral  derecha. 

MARQ.  (Queriendo  despabilarse.  Saca  el  reloj. )  Las  dos  y  me- 

dia. ¿En  qué  día  estamos?  ¿Qué  más  da?  ¡Todos 
son  iguales!  Mi  vida  es  una  gotera.  Pam...  pam... 
pam...  (Haciendo  al  ademán  de  que  cae  la  gota.) 

Marg.  (Dentro.)  Juan  Félix...  ¿Dónde  estás? 

Marq.  (Alzando  la  voz.)  En  el  despacho. 

Marg.  (Entrando).  No  te  encontraba.  ¿Qué  haces? 

Marq.  ¿Creías  que  me  había  fugado? 

Marg.  Eso  te  prueba  que  no  puedo  estar  sin  ti. 

Marq.  (Suspira  y  se  pone  en  pie.)  Ya  lo  sé.  Pues  aquí  me 

tienes. 

Marg.  ¿Por  qué  no  te  das  de  baja  en  el  Club? 

Marq.  ¿De  baja?...  ¡Más  que  lo  estoy!...  No  parezco  por 

allí. 

Marg.  Pues  por  eso.  Yo  no  es...  que  quiera...  pero... 

vamos...  Como  no  vas... 

MARQ.  (Displicente,  pero  fingiendo  amabilidad.)  Pues  lo  que  tú 

digas,  Margarita;  pero  quizás...  chocaría... 

Marg.  Es  que  te  tira:  ¿A  qué  lo  niegas? 

Marq.  ¡Mira  que  decir  eso!  En  esío  haré,  como  hago  en 

todo,  tu  santa  voluntad. 

Marg.  ¿Pero  de  buen  grado? 

Marq.  Eso  no  se  pregunta,  mujer,  (irónicamente.)  Con 

verlo  basta. 
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Marg. 

Marq. 
Marg. 
Marq. 


Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 


Maro. 
Marg. 

Marq. 
Marg. 


Marq. 
Marg. 

Marq. 
Marg. 


Marq. 


Es  que  me  fastidiaría  que  la  gente  creyera  que 
yo  te  manejo... 

¡Ah!  Pues  seguramente  nadie  ha  notado... 
¿Cómo? 

Quiero  decir  que  nadie   puede  pensar  que  no 
hago  mi  capricho.     Sopla  y  se  arregla  el  cuello  de  la 
camisa,  como  si  le  molestara.;  Además,  que  lo  lógico 
es  que  tú  seas  aquí  la  reina. 
Y  tú  el  rey. 

¡Claro!  Como  que  soy  el  marido  de  la  reina. 
Cuanto  quieres  tienes. 
(Con  asombro.)  ¿Qué? 

Para  disfrutarlo  conmigo.  Sólo  conmigo. 
(Aparte.,  ¡Qué  encanto! 
¿A  que  no  echas  nada  de  menos? 
¿Qué  voy  á  echar? 

¿Preferirías  que  me  diera  por  hacer  vida  de  so- 
ciedad y  no  pensara  más  que  en  vestir,  en  bai- 
les, en  teatros  y  en  diversiones?  La  verdad,  creo 
que  la  mujer  y  el  hombre,  al  casarse,  se  deben 
el  uno  al  otro  solamente. 

(Aparte).  Yo,  al  casarme,  debía  á  bastantes  más. 
Así  disfruto.  Me  llamarán  rara  los  que  ven  que 
ahora  no  vas  sin  mí  á  ninguna  parte. 
(Aparte.)  ¡Como  que  ya  no  voy  á  ninguna  parte! 
Pero  no  me  importa.  Además  de  que  para  hacer 
esa  otra  vida  de  agitación  constante  hay  que 
nacer.  Yo  como  no  nací  aristócrata  y  mi  buena 
madre  me  educó  así... 
(Aparte.)  ¡Inaguantable! 

Tus  antiguas  amistades  me  llamarán  cursi  y 
rara. 

(Aparto  Ya  lo  creo  que  te  lo  llamarán. 
Mejor.  Yo  en  mi  casita  y  ellas  en  las  suyas,  es 
decir,  en  las  suyas  no;  estarán  seguramente  en 
cualquier  parte,  menos  en  sus  casas;  pero,  en 
fin...  todos  tan  contentos,  ¿verdad? 
Paseándose  y  aparte.;  ¡Así  hace  diez  años!...  (Alto.) 
¡Imposible! 
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Marg. 
Marq. 

Maro. 


Marq. 

Marg. 
Marq. 
Marg. 

Marq. 

Marg. 
Marq. 


¿El  qué  es  imposible? 

(Volviendo  en  sí.)  Que...  sean  felices  esas  gentes 

que  no  hacen  sino  divertirse. 

Y  así  se  deshacen  las  fortunas.  Digo,  tú  bien  lo 
sabes.  Acuérdate  de  cuando  estabas  soltero  y  de 
lo  que  fué  tu  casa. 

Como  que  la  libertad  cuesta  muy  cara  y  yo  tenía 

una  libertad...  privilegiada. 

¿A  que  ahora  no  la  echas  de  menos? 

(Con  ironía.)  ¡Quita,  mujer!  jQué  tonterías  dices! 

Y  en  cambio  (Acercándose  y  con  halago.)  tienes  di- 
nero... Me  parece,  ¿eh? 

¡ya  lo  creo!  ¿y  para  qué?  (Al  ver  la  cara  de  extrañeza 
de  Margarla.)  ¿Para  qué  lo  quería,  señor? 
¿Qué  dices? 
Que  para  qué  quería  tanta  libertad. 


ESCENA  V 


DICHOS    v   RAMÓN 


Ram.  (Entra  por  el  foro  derecha  con  cartas  y  periódicos  en  una 

bandeja.)  Señor  Marqués...  El  correo. 
MARQ.  (Señalando  una  mesa.)  Déjalo   ahí.   (Ramón  lo  hace  y 

vase  foro  derecha.) 
Marg.  (Abriendo  una  carta.)  Me  fastidia  mucho  esto  de  que 

sea  yo  quien  lea  el  correo.  (Lee  por  lo  bajo.) 
Marq.  (Aparte.)  ¿Pero  habrá  cinismo?  ¿Pues  no  dice?... 

(Alto.)  Si  te  molesta  trae,  yo... 
Marg.  No:  deja...  Si  no  me  importa.  Es  una  prueba  de 

confianza  que  me  das,  que  te  agradezco  mucho. 

(Margarita  sigue  abriendo  carias  y  leyendo.) 
Marq.  (Aparte.)  Si  pudieran  ver  este  cuadro  los  que  se 

casan  por  el  dinero...  ¡Maldito  sea!...  yo  aseguro 

que  ni  lo  intentarían.  Esto  no  es  vivir.  Soy  un 

maniquí;  no  soy  un  hombre. 
Marg.  ¿Quieres  ver  ¡o  que  dicen  los  periódicos? 

Marq.  ¿Para  qué?  Me  da  igual.   (Coge  un  periódico.) 

Marg.  Esta  carta  es  de  tu  amigo  Pepe  Saavedra. 
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Marq.  ¿Qué  dice? 

MARG.  i  Rompiéndola  después  de  leerla.^    ¡Nada!    Que  SÍ  no  te 

abonas  tampoco  este  año  al  palco  con  ellos. 
Marq.  (Suspira.*  ¿Y  qué  contestaré?  Es  decir,  ¿qué  con- 

testas? 
Marg.  ¡Nada!  Ni  haces  caso  siquiera.  De  ahí  no  sale 

nada  bueno.  Arrancar  el  pellejo  á  todas  las  que 

pueden. 
Marq.  Sí.  Pellejos  que  arrancar,  ¡ya  hay...  ya! 

Marg,  (Abriendo  otra  carra.)  Esta  es  del  Administrador  de 

Badajoz. 
Marq.  Ahí  me  las  den  todas. 

Marg.  Dice   que  el   año  viene  muy  bueno,  sobre  todo 

para  los  alcornoques. 
Maro.  Buena  noticia  para  muchos  amigos. 

Marg.  Que  la  recolección  será  magnífica. 

Maro.  Bueno. 

Marg.  ¿No  te  importa?  Pues  te  debía  de  importar.  Con 

nuestra  vida  arreglada... 
Marq.  (Aparte.)  ¡Ay,  tan  arreglada! 

Marg.  Y  la  buena  administración,  cada  año  se  ahorra 

más. 
Maro.  (Aparte.)  ¡Apilar!  ¡Apilar!  ¡Apilar  dinero!  ¡Para  esto 

me  casé  yo! 
Marg.  Así  podrá  tener  nuestra  hija  el  día  de  mañana  un 

capital  como  cuatro  ó  cinco  veces  el  que  yo  tenía 

cuando  me  he  casado. 
Marq.  ¿Cuatro  ó  cinco?  Di  cuarenta  ó  cincuenta. 

Marg.  Mejor  para  ella. 

Maro.  Para  que  luego  tropiece  con  alguno  que  se  lo 

gaste  en  tres  días. 
Marg.  Hoy  ya  se  atan  los  cabos  de  tal  modo,  que  los 

pesca-dotes  salen  burlados. 
MARQ.  (Queriendo  cambiar  la  conversación.)    ¿Qué    hacemos 

esta  tarde? 
Marg.  Yo  iré  con  Mariita  á  las  cuarenta  horas  y  á  la 

modista  en  el  auto,  y  después  ella  se  va  con 

madame  á  paseo  y  tú  sales  conmigo.  Si  quieres 

iremos  á  la  Moncloa.  Está  hermosa  la  tarde. 
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Marq.  (Leyendo  un  periódico.)  Esta  noche  en  el  Real  la  úl- 

tima de  Hamlet,  por  Tiíta  Rufo. 

Marg.  Déjate  de  Tita  ni  de  Tito.  Después  iremos  á  casa 

de  tía  Elisa,  que  hace  muchos  días  que  no  la 
vemos. 

Marq.  (Aparte.)  Después  de  todo,  es  igual;  Titía  es  el  uno 

y  tüta  la  Otra...  fVánse  por  la  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VI 

PADRE  JUSTO.  GREGORIO  y  RAMÓN  por  el  foro  derecha. 

Ram.  Pasen  ustedes  por  aquí  que  voy  á  pasar  recado. 

(El  padre  Justo  es  un  cura  de  pueblo,  pero  de  figura  vene- 
rable. Gregorio  lleva  traje  de  pana  ó  de  paño,  bofa  de  cam- 
po y  sombrero  (puesto)  de  castor  de  alas  anchas.) 

Justo.  (Entrando.)  Que  no  quiero  molestar.  Si  están  ocu- 

pados en  algún  menester  déjalos  quietos. 

Ram.  La   señora    Marquesa   tiene  dicho  que   cuando 

venga  usté  que  pase,  aunque  haya  dado  la  orden 
de  que  se  diga  que  no  está  en  casa. 

Justo.  Esa  es  otra  copla.  Entonces  esperamos. 

(Vase  Ramón  lateral  izquierda,  saliendo  al  poco  tiempo  cru- 
zando la  escena  y  se  va  por  el  foro  derecha.  Gregorio  saca 
el  pañuelo  y  comienza  á  dar  con  él  en  la  butaca  en  que  haya 
de  sentarse. 

Greg.  Ya  lo  ha  oído  usté.  Si  no  viene  usté  conmigo,  ni 

me  reciben.  (Coloca  el  pañuelo  extendido  en  el  asiento.) 

Justo.  ¿Pero  qué  haces,  hombre? 

Greg.  Así  no  hay  cuidao  de  ensuciar.  Sino  luego  dim- 

pués  dicen  que  sernos  unos  guarros  los  de  los 
pueblos. 

Justo.  ¿No  puedes  esperaren  pie  un  instante?   Don  justo 

permanece  de  pie  con  el  sombrero  en  la  mano.)  Y  no  seas 
tonto;  no  te  quites  el  sombrero.  ¿Para  qué  gastar 
cumplidos? 

GREG.  ¿Qué  más  tiene?  (Se  descubre  pero  no  se  levanta.  | 

Justo.  No  sirve  daros  ejemplo.  ¡Vaya!  Ya  estás  compla- 

cido. Ya  estamos  aquí. 

Greg.  Ahora  lo  que  hace  falta  es  que  la  Marquesa  se 

ablande. 
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Justo.  He  venido  para  daros  ejemplo  de  que  debéis  ser 

complacientes  y  ayudaros  unos  á  oíros. 

Greg.  Ya  sabe  usté  que  se  Je  estima  de  verdá. 

Justo.  Eso  decís  todos  los  del  pueblo,  pero  es  cuando 

necesitáis  algún  favor  de  mí. 

Greg.  Ya  usté  ve...  Dimpués  de  too...  los  probes  ¿qué 

vamos  á  hacer? 

Justo.  ¡Qué  pobres  ni  qué  naranjas!  Tú  no  eres  pobre, 

y  además  qué  tiene  que  ver  la  pobreza  ahora. 
Cuando  os  conviene... 

Greg.  Pus  otro  cura  podrá  quejarse  de  falta  de  cariño 

en  su  pueblo  más  que  usté. 

Justo.  Sin  pestañas  estoy  por  vosotros  y  me  pagáis 

muy  mal.  No  me  hacéis  ni  pizca  de  caso.  Me 
tenéis  disgustadísimo.  No  os  acordáis  de  Dios  ni 
de  la  Iglesia.  Estáis  envenenados.  Sois  unos 
descreídos.  No  os  ocupáis  más  que  de  dar  gusto 
al  cuerpo... 

Greg.  Lo  que  es  yo... 

Justo.  Bueno  estás  tú.   Un  hombre  casado,  padre  de 

siete  criaturas,  haciendo  cucamonas  á  todas  las 
mozas. 

Greg.  ¿A  toas?  íRiendoj  ¿Quién  se  lo  ha  coníao  á  usté? 

Justo.  Sí,  sí,  á  todas.  Lo  sé.  Me  lo  ha  dicho  Aniceta. 

Greg.  ¡Bah!  Despecháa.   Porque  la  dije  el  otro  día  al 

verla  así  tan  entra  en  carnes,  dije,  digo:  «¡Pocas 
ganas  que  tengo  yo  de  marcarme  un  chotis 
con  una  mujerciía  así  como  tú.»  Pero  fué  en 
broma. 

Justo.  Pues  eso  es  muy  feo;  y  además  sé  que  estuviste 

muy  desvergonzado. 

Greg.  Y  ella  no  se  quedó  corla,  que  me  contestó:  "Anda 

y  márcatelo  con  tu  señora  esposa»,  y  al  decirle 
yo  que  eso  era  para  mí  comida  de  tontos,  me 
replicó... 

justo.  Bueno:  no  quiero  saberlo... 

Greg.  «Así  estás  de  imbécil.»  . 

Justo.  ¡Que  no  me  digas  más  barbaridades,  hombre! 

Greg.  Eso  fué  too.  Además,  ¿que  va  á  hacer  uno,  si 
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¡USTO. 


Greg. 


Justo. 


Greg. 
Justo. 


Greg. 


Justo. 


Greg. 


Justo. 
Greg. 


ellas  hacen  cara?  y  yo  que  soy  cariñoso  de  na- 
tural... 

Se  puede;  es  más,  se  debe  de  querer  al  prójimo 
como  prójimo.  Eso  está  bien.  «Amaos  los  unos 
á  los  oíros.»  Pero  no  los  unos  á  las  otras,  y  los 
otros  á  las  unas.  Cada  cual  á  su  cada  cual,  y 
basta. 

Don  Justo,  eso  está  muy  propio  pa  un  sermón; 
pero  la  verdad,  yo  no  le  traído  á  usté  á  Madrid, 
ni  hemos  venío  pa  eso  á  casa  de  la  seña  Mar- 
quesa. 

Ya  lo  sé;  pero  como  no  puedo  predicaros  desde 
el  pulpito  porque  no  vais  á  oirme,  os  predico 
donde  puedo  porque  es  mi  obligación  enseñar  la 
verdad  como  quiera  que  sea  y  en  la  ocasión  que 
pueda. 

Sí,  está  bien...  ya  sé  too  eso. 
Vosotros  sabéis  muchas  cosas,  pero  vale  más 
saber  una  sola  verdad  que  un  millón  de  men- 
tiras. 

¡Pus  no  se  pone  usté  poco  serio!  Total  porque  le 
he  sacao  á  usté  de  sus  casillas  un  día  y  le  hago 
venir  del  pueblo. 

Lo  que  menos  me  importa  es  venir  aquí,  porque 
sabes  el  cariño  entrañable  que  desde  niña  tengo 
á  la  Marquesa,  á  quien  he  visto  nacer  y  á  cuyos 
padres  debo  lo  que  soy,  y  si  tengo  amor  á  aquel 
pueblo  es  porque  se  puede  decir  que  es  propie- 
dad de  ellos.  Lo  que  me  disgusta  es  pensar  si 
vendré  á  importunarlos.  Parece  que  vengo  á 
ejercer  presión  en  su  ánimo  para  que  tú  consi- 
gas lo  que  quieres  con  perjuicio  de  sus  inte- 
reses. 

Pues  por  eso  es  precisamente  por  lo  que  yo  he 
querido  que  viniera  usté,  porque  sino  viene  usté 
á  pedirlo  no  me  bajan  el  arriendo. 
Y  sobre  todo,  con  haber  escrito  hubiera  bastado. 
¡Quia!  Las  cartas  no  sirven  pa  na,  porque  como 
no  se  le  vé  á  uno  la  cara  de  apuro  que  pone  al 

2 


Justo. 
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pedir,  ni  aquel  á  quien  se  le  pide  íie  que  ponerse 
coloreo  pa  negarlo,  pus...  es  perder  el  tiempo. 
Marrullerías  no  os  faltan. 


ESCENA  VII 


MARQUES,  DON  JUSTO  Y  GREGORIO 


Marq. 

Justo. 
Marq. 
Greg. 


Marq. 
Greg. 

Marq. 

Justo. 
Greg. 

Marq. 


Greg. 

Marq. 
Justo. 

Greg. 
Justo. 
Greg. 

Marq. 
Greg. 


(Por  ¡aterai  izquierda.;  ¿Ustedes  por  aquí?  ¿Qué  tal, 
padre  Justo? 

Bien,  gracias  á  Dios.  ¿Y  usted,  señor  Marqués? 
Pues  como  siempre.  (A  Gregorio.)  ¿Y  usted? 
(Levantándose,  pero  dejando  el  pañuelo  en  el  asiento.)  Así 
vamos. 

El  señor  Marqués  me  ha  de  dispensar  que  ven- 
gamos á  molestarle. 
¿A  mí? 

A  ver  si  arreglamos  eso  de  los  pastos  de  la 
Solana. 

Ahora  saldrá  la  Marquesa  y  ella...  Siéntense  us- 
tedes. 

Con  su  permiso. 

Se  eslima.  (Se  sienta  sobre  el  pañuelo,  después  de  aco- 
plarlo.) 

(Aparte,  fijándose.)  Es  como  el  requesón,  necesita 
paño  debajo.  (Se  sienta  detrás  de  la  mesa  del  despacho, 
en  actitud  de  no  hacer  mucho  caso  de  la  visita.) 
(Después  de  toser  tres  ó  cuatro  veces.)  Pues  yo  quería 
que  me  oyese  usté  dos  palabras. 
Yo  no.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  la  Marquesa... 
(Aparte.)  Esto  se  pone  malo.  No  seas  imprudente. 
(Pausa.) 

¿De  qué  le  hablaremos? 
De  nada,  del  tiempo. 

(Alto  ai  Marqués.)  ¿Qué  le  parece  á  usté  de  la  calor 
que  hace? 

Que  es  masculino.  (Don  Justo  sonríe.) 
¡Ya  lo  creo!  Y  tan  masculino.  A  ustés,  los  ricos, 
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Justo. 
Marq. 


no  les  molesta,  porque  se  defienden.  No  íraginan 
como  uno  y  van  usíées  en  remos  ajenos. 
Calla,  hombre,  calla. 
(Aparte.)  ¡Qué  bruto! 


ESCENA   VIII 

DICHOS  y  MARGARITA  por  ia  lateral  izquierda. 

MARG.  {Cuánto  bueno!  (Se  levantan  don  Justo  y  Gregorio.) 

¿Qué  tal,  padre  justo? 

Justo.  Bien,  ¿y  tú,  hija  mía? 

Marg.  Encantada  de  ver  á  usted  por  aquí.  ¡Hola,  Gre- 

gorio! 

Greg.  ¿Cómo  está  la  señora  Marquesa? 

Marg.  Bien,  hombre,  ¿y  tú? 

Greg.  Pus  tan  güeno.  A  ustées  ya  los  veo  reventando 

de  salud. 

Marq.  Aún  no  hemos  reventado. 

Greg.  Es  un  digamos. 

Justo.  ¿Y  tu  hija? 

Marg.  Muy  buena,  gracias  á  Dios. 

Greg.  Ya  estará  hecha  una  mocita. 

Marg.  Sí.  Está  muy  alta  para  los  nueve  años  que  tiene. 

¿Y  qué  les  trae  á  ustedes? 

Greg.  Pus  ya  usté  vé,  poca  cosa. 

Justo.  Aquí  éste  te  dirá... 

MARG.  Pero  siéntense  ustedes.   (Dándole  á  Gregorio  con  la 

mano  en  el  hombro.)  Siéntate,  hombre,  Siéntate.  (Gre- 
gorio, que  quitó  el  pañuelo  de  la  silla  al  levantarse  y  lo 
tendrá  en  la  mano,  hace  el  mismo  juego  con  otra  silla  antes 
de  levantarse.) 

Marq.  (Aparte.)  Estas  familiaridades  son  encantadoras. 

Marg.  Y  todos  por  allí,  ¿bien? 

Justo.  Hay  salud,  que  es  lo  principal. 

Greg.  Tirandillo.  Toos  tan  saludables. 

Marg.  Y   el    que    subarrendó   el    carboneo    ¿qué    tal 

marcha? 

Justo.  Así,  así. 

Greg.  Escuajaringaillo  anda  el  hombre. 
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Marg. 

Justo. 
Greg. 


JUSTO. 

Marq. 
Marg. 
Greg. 


Marg. 

justo. 

Marg. 

JUSTO. 


Marg. 

JUSTO. 

Greg. 
Marq. 
Marg. 
Justo. 
Greg. 
Marg. 
Greg. 

Marg. 
Greg. 

Marq. 
Marg. 
Greg. 


Todo  se  le  vuelve  decir  que  es  esclavo  de  su 
deber. 

Y  no  miente.  Más  le  valiera  ser  esclavo  de  su 
pagar.  Y  por  fin  ¿se  ha  casado  con  la  Petra? 
Sí,  hija,  sí. 

Pero  si  no  saben  usíées  lo  mejor.  íRiendo  y  mirando 
á  don  justo.)  Que  dimpués  de  haber  vivió  arri- 
maos... 
¡Gregorio!... 
¡Anda,  salero! 

Déjenle  ustedes.  (A  Gregorio.;  Sigue,  ¿qué? 
Pus  que  dimpués  de  haber  vivió  arrimaos...  (con 
perdón  de  ustées  sea  dicho)  veintidós  años,  á 
los  dos  meses  de  casarse  bien:  ¡vamos,  por  la 
Iglesia!  á  los  ruegos  de  aquí,  de  don  Justo  (Ríe.) 
han  reñido  y  se  han  desapartao. 
¡Vamos,  señor,  qué  gentes! 
¿Qué  te  parece? 

No  les  sirve  tener  un  Cura  tan  bueno  y  tan  sabio. 
Sólo  tengo  buen  deseo,  que  es  lo  que  les  falta  á 
ellos.  Me  tienen  muy  disgustado.  No  hay  manera 
de  hacer  que  vayan  á  misa  ni  á  la  doctrina. 
¡Vaya  por  Dios!  Pues  eso  no  debe  de  ser.  (Grego- 
rio se  ríe.) 
No  te  rías. 

Me  río  de  lo  que  pasó  el  domingo. 
¡Qué  será  ello! 
Vamos  á  ver. 

Ten  cuidado  con  lo  que  vayas  á  decir,  ¿eh? 
No  tengan  usíées  maledicencia.  Se  pué  referir. 
Cuenta,  cuenta. 

Pus  naa.  Que  como  el  padre  Justo  está  empeñao 
en  que  vayamos  á  misa  y  nadie  le  hace  caso... 
¿Tú  tampoco? 

Yo  sí.  Voy  porque  es  el  único  lugar  ande  tengo 
la  satisfacción  de  ver  calíaa  á  mi  mujer  y... 
¡Caracoles! 

Déjale  que  siga  contando,  hombre. 
Pues  el  señor  Cura,  para  animar  á  la  gente  y 
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Justo. 
Greg. 


Justo. 
Marg. 
Greg. 

Justo. 
Greg. 

Marg. 
Greg. 


Marg. 
Greg. 


Marq. 
Marg. 
Justo. 
Greg. 

Marq. 
Justo. 
Marg. 

Marq. 
Marg. 

Greg. 


conseguir  de  que  fueran  á  la  iglesia  el  día  de  la 
Paírona  del  pueblo,  pensó  en  darle  la  misa  con 
música. 

¡Dios  perdone  mi  afán! 

Y  de  acuerdo  con  el  Alcalde  anunció  por  pregón 
que  la  banda  de  Villaalegre,  el  pueblo  de  al  lao, 
tocaría  pa  hacer  la  función  más  aparente. 
;Buen  disgusto  me  dieron! 
A  pesar  de  eso... 

¡Quia!  Verá  usté.  El  hombre  estaba  la  mar  de 
satisfecho... 
El  hombre  soy  yo. 

Porque  á  la  hora  anuncia  too  el  pueblo  se  zampó 
en  la  iglesia. 
¡Vamos! 

Pues  señor,  que  se  ponen  los  músicos  en  el  coro 
y  el  Alcalde  y  yo  con  ellos.  Sale  don  Justo  al 
altar.  Comienza  la  misa  y  empiezan  los  estru- 
mentos  á  soplar  una  tocata,  mu  animosa  ella; 
¡pero  con  bombo  y  platillos  y  too! 
¡Anda,  anda! 

Pero  notemos  que  toos  se  volvían  de  espaldas 
al  altar.  ¿Qué  pasará  aquí  abajo?  ¿Qué  no  pa- 
sará? decíamos  dende  lo  alto  del  coro.  Conque 
ya  viendo  así  á  toos  tan  embobaos  bajemos  y 
¿qué  dirán  ustées  que  era? 
¡Sabe  Dios! 
¡El  nos  ampare! 

Calla,  calla,  no  me  lo  recuerdes. 
Pus  (Riendo.)  que  estaban  bailando  el  agarrao  al 
compás. 
¡Qué  bárbaros! 

Dios  los  perdone,  que  no  saben  lo  que  hacen. 
¡  Avemaria   Purísima !   Veo    que    siguen    como 
siempre. 

Europeizándose.  (Pausa.) 

Bien.  Hablemos  de  lo  que  les  trae  por  aquí.  ¿Qué 
es  ello? 
Ya  le  he  dicho  al  señor  Marqués... 
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Marq.  Y  ya  le  he  dicho  á  usted,  que  no... 

Marg.  No  le  entretienen  esas  cosas. 

Greg.  ¡Hombre!  Pues  yo  creo  que  le  importe... 

Marq.  (Molestado.)  A  quien  no  le  importa  lo  que  yo  hago 

es  á  usted.  (Vase  lateral  izquierda.) 


ESCENA  IX 

MARGARITA,  DON  JUSTO  y  GREGORIO 

Justo.  ¡Vaya  por  Dios!  Ya  la  arreglaste. 

Greg.  Usía  perdone  si  he  faltao;  pero  sentiría...  (Levan- 

tándose.) 

Marg.  (Aparte.)  ¡Qué  enfado  más  inoportuno!   (Alto.)  No 

te  preocupes.  Vamos  á  ver.  Hablemos  como 
buenos  amigos. 

Justo.  (Aparte.»  Ella  es  un  ángel. 

Marg.  Siéntate.  (A  Gregorio.) 

Greg.  (Aparte  mientras  se  sienta,  previa  la  consabida  postura  del 

pañuelo  con  el  que  previamente  se  ha  limpiado  la  nariz.) 
Cómo  se  vé  de  quién  es  aquí  la  gasolina.  (Signo 
de  dinero.) 

Marg.  Mira,  guárdate  ese  pañuelo. 

Greg.  Es  pa  no  manchar. 

Marg.  Puede  ser  peor.  Prefiero  los  pantalones.  (Gregorio 

guarda  el  pañuelo.) 

Justo.  Vamos,  habla. 

Greg.  Pues  yo,  señora  Marquesa,  quiero  seguir  con  el 

arriendo  de  los  pastos  de  la  «Solana». 

Marg.  Muy  bien. 

Greg.  Pero  me  parece  que  dimpués  de  diez  años  de 

llevarlos  en  arrendamiento,  ¡digo!  que  ya  usté  lo 
recordará,  es  cosa  de  que  me  baje  usté  el  precio. 

Marg.  ¡Uy!  Eso  si  que  no.  Pensaba  subirlo.  Aquello  es 

muy  bueno,  y  hoy  se  busca  mucho. 

Greg.  Sí.  señora,  que  es  verdad,  pa  qué  vamos  á  decir 

otra  cosa,  pero... 

Marg.  Ángel  me  da  casi  el  doble  que  tú. 

Greg.  Pa  hacerme  daño.  Porque  sabe  que  no  me  con- 

viene quedarme  sin  ello. 

Justo.  Haz  por  él  lo  que  puedas. 
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Marg. 
Greg. 


Marg. 
justo. 
Greg. 


Marg. 
Greg. 
Marg. 

Justo. 
Greg. 

Marg. 
Justo. 
Greg. 


Marg. 


Greg. 
Justo. 
Marg. 
Justo. 
Marg. 


Justo. 
Greg. 

Justo. 
Marg. 


Si  quieres  las  suertes  de  tierra  para  sembrar, 
esas  íe  las  doy  muy  baratas. 
Déjeme  usté  á  mí  de  siembra;  á  mí  déme  usté 
pastos,  pastos.  Muchos  pastos  es  lo  que  m'hace 
falta. 
Te  creo. 

Basta  que  tú  lo  digas. 

Está  too  mu  caro,  señora  Marquesa,  y  estos 
años  no  puen  servir  de  cuenta,  porque  se  han 
pintao  mu  bien. 

Bueno;  pero  un  poquito  sí  subirás. 
Señora  Marquesa,  que  no  puedo. 
Allí  no  se  ha  dado  nunca  el  caso  de  que  haya 
faltado  pasto. 

(A  la  Marquesa.)  Veo  que  sabes  defender  lo  tuyo. 
Como  saber,  ya  sabe  chalaniar  la  señora  Mar- 
quesa. 

Tú  si  que  sabes  defenderte. 
Yo  intercedo  uor  él. 

Hay  que  ver  cómo  se  gasta  uno  los  dineros,  que 
sernos  probes  y  hay  que  tratar  á  ¡as  bestias  con 
esmero,  porque  la  defensa  de  las  bestias  es  nues- 
tra propia  defensa,  como  aquel  que  dice. 
Tú  eres  quien   lo  dice.  Pero,  en  fin,  siquiera,  si- 
quiera las  seis  mil  peseíejas  me  has  de  dar,  y 
eso  porque  tengo  gusto  en  que  sigas  tú. 
Entonces  lo  mismo  que  ahora. 
Vamos,  cinco  quinientas. 
Defiende  usted  mal  mis  intereses,  don  Justo. 
Lo  necesitan  más  que  tú. 

No  vamos  á  reñir.  (A  Gregorio.)   Pero  sabe  que  íe 
lo  doy  para  que  vea  el  padre  Justó  que  aquí  se 
hace  lo  que  él  dice. 
Gracias,  gracias.  Dios  íe  lo  pagará. 
Muchas  gracias.  Pero  debían  de  ser  siquiera  las 
cinco  mil. 
No  pidas  más. 

El  coníraío  lo  haces  con  don  Viceníe,  ya  sabes, 
mi  administrador. 
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Greg.  Ya,  ya  sé. 

Marg.  Mañana  vienes  de  diez  á  doce... 

Greg.  ¿De  modo  que  mañana?  Como  si  no  quiere  la 

señora  Marquesa  hacer  contrato,  y  me  evita  un 
gasto.  Cuando  hay  buena  fé,  basta  la  palabra;  si 
aquella  ha  de  faltar,  sobran  el  juramento  y  el 
plumeo. 

Marg.  No,  no;  las  cosas  con  formalidad. 

Justo.  Tiene  razón  la  Marquesa. 

Greg.  Yo  también  soy  formal.  Mire  usté,  soy  mu  diver- 

íío,  pero  mu  trebajador,  y  del  que  trebaja,  aunque 
se  divierta,  no  tema  usté  naa,  pero  recele  usté 
siempre  del  que  se  aburre,  (Con  intención.; 

Marg.  ¿Y  eso  á  qué  viene  ahora?  (Contrariada.) 

Greg.  Es  un  decir. 

Justo.  Siempre  habéis  de  decir  más  de  lo  debido 

Gregorio.) 

Marg.  (Levantándose.)    Bueno,  adiós  y  ven   mañana 

usted,  padre  Justo,  se  queda  esta  noche? 

Justo.  No,  me  voy  esta  misma  tarde,  y  por  eso  me  des- 

pido también  de  tí. 

Marg.  Quédese  usted;  ya  sabe  usted  que  le  queremos 

de  verdad. 

Justo.  Me  despediré  del  Marqués. 

(Margarita  toca  el  timbre  y  aparece  Ramón  por  el  foro  de- 
recha.) 

Greg.  Pues  entonces  yo  me  voy. 

Justo.  Sí,  anda  con  Dios.  Hasta  mañana. 

Greg.  Que  usté  desimule,  y  gracias.  (Yéndose  y  aparte.) 

Me  paece  que  he  metió  los  dos  cascos  sin  que- 
rer. ( Vase  por  el  foro  derecha.) 

Marg.  (ai  criado.)  Di  al  señor  Marqués  que  don  Justo  se 

despide. 
(Vase  Ramón  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  X 

MARGARITA,  DON    JUSTO,  luego    EL  MARQUES   y  RAMÓN   por  la 
primera  izquierda. 

Marg.  Siempre  viene  usted  deprisa. 

Justo.  No  puedo  abandonar  mi  puebleciío,  y  esta  tarde 

voy  á  aprovechar  el  estar  en  Madrid  para  hacer 

unos  encarguillos,  que  nunca  faltan. 
MARO.  (Por  lateral  izquierda  y  Ramón,  el  cual  cruza  la  escena  y  se 

va  por  el  foro  derecha.)  Qué,  ¿se  va  usted,  don  Justo? 
Marg.  No  quiere  estar  aquí. 

justo.  Ya  sabes  que  sí.  Es  que  no  puedo.  Vaya,  quedad 

con  Dios.  Mil  cosas  á  Mariita. 
Marg.  Adiós,  padre  Justo.  (Le  besa  la  mano.) 

Justo.  Adiós,  señor  marqués. 

MARO.  Voy  COn  usted.  (Vánse  don  Justo  y  el  Marqués  por  el 

foro  derecha.) 

ESCENA  Xí 

MARGARITA,  luego  EL  MARQUES  por  el  foro  derecha. 

Marg.  Es  mucho  empeño  el  que  ponen  todos  en  hacer- 

me ver  que  Juan  Félix  se  aburre.  Hasta  este  pa- 
tán... Digo,  y  que  no  son  maliciosos.  Luego  todo 
lo  comentan  en  el  pueblo. 

Marq.  (Por  el  foro  ;derecha.)  ¡Gracias  á  Dios  que  se  ha 

marchado  ese  bárbaro! 

Marg.  ¡Pobre  hombre!  ¿Por  qué  le  tratas  así? 

Marq.  No  sé  qué  gusto  tienes  en  tratar  con  estas  gentes. 

Marg.  Es  que  me  divierten. 

Marq.  A  mí  maldita  la  gracia  que  me  hacen. 

Marg.  Además,  es  preciso... 

Marq.  Como  si  no  tuvieras  tú  administrador  para  eso- 

Marg.  Decía  mi  padre:  «Si  quieres  que  produzca   tu 

arado,  condúcelo  tú  mismo.» 

Marq.  Eso   estaba   bien   que   lo   digera   tu   padre ;   tú 

ya...  no. 
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Marg.  No  te  entiendo. 

Marq.  Pues  que  el  arado  de  íu  padre  ya  ha  producido 

io  suyo. 
Marg.  Siempre  que  puedes  has  de  zaherir  á  los  míos, 

Marq.  No,  mujer. 

Marg.  Sí,  marido;  ¡qué  empacho  de  distinción! 

ESCENA  XII 

DICHOS.   RAMÓN  con  una  bandeja  con  tarjeta  por  el  foro  derecha. 

Ram.  Señora  Marquesa,  en  el  gabinete  está  la  tía  de  la 

señora  Marquesa. 

Marg.  ¿Doña  Elisa? 

Ram.  Sí,  señora. 

Marg.  Me  alegro.  Ya  tenemos  eso  menos  que  hacer. 

Marq.  ¿Loado  sea  Dios! 

Ram.  (Alargando  la  bandeja.)   Además   está    este    señor. 

Pregunta  si  está  el  señor  Marqués  en  casa. 

MARQ.  (Alargando  la  mano  para  coger  la  tarjeta.)    ¿Quién  es? 

MARG.  (Cogiendo  la  tarjeta  lee  con  enojo. i  "Rafael  Blanco  » 

Maro.  (Con  alegría.)  ¡Caramba,  hombre!  ¡Rafael!  ¿Qué  le 

traerá  por  aquí? 

Marg.  ¿Y  habéis  dicho  que  estaba  en  casa  el  señor 

Marqués? 

Ram.  Como  venía  al  mismo  tiempo  que  la  tía  de  la 

señora  Marquesa,  Manuel  no  se  ha  atrevido  á 
decir  que  el  señor  Marqués  no  estaba  en  casa. 

Marg.  Manuel  es  un  torpe. 

Ram.  Ha  dicho  que  si  el  señor  Marqués  no  estaba,  que 

le  preguntaran  á  la  señora  Marquesa  á  qué  hora 
se  le  podría  ver;  que  se  va  á  América  dentro  de 
unos  días. 

Marq.  (Aparte.)  ¿A  América? 

Ram.  Y  que  no  se  quería  marchar  sin  verle. 

Marg.  También  ha  sido  casualidad.  Di  que  el  señor  iba 

á  salir...,  pero  que,  si  quiere,  que  pase.  (Vase  Ra- 
món foro  derecha.) 
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Marq. 

Marg. 

Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 

M  >RQ. 

Marg. 

Marq. 
Marg. 


ESCENA  XIII 

MARGARITA  y  MARQUES 

(Aparíe.)  ¡Gracias,  Dios  mío,  por  este  rato  de  es- 
pansión! 

Te  advierto  que  si  vas  á  empezar  á  recibir  ami- 
góles... 
Pero,  mujer... 

Yo  empezaré  también  á  recibir  amiguitas... 
(No  caerá  esa  breva). 

También  la  tía  podía  haber  aguardado  á  que  fué- 
ramos á  verla. 

(Aparíe.)  Es  !o  más  simpático  de  la  familia. 
Ahora  te  digo  yo  á  ti  que  no  sé  como  te  gustan 
los  amigoíes. 
Este  es  casi  un  hermano. 

Ahí  os  quedáis  sin  mi  presencia  impertinente.  Ya 
podéis  despacharos  á  vuestro  placer. 


ESCENA  XÍV 

DICHOS.  RAFAEL,  foro  derecha,  precedido  de  RAMÓN  que  se  va 


Marq. 
Raf. 
Marq. 
Raf. 


Marg. 

Raf. 
Marg. 
Raf. 
Marg. 


( Saliendo  al  encueníro.)  ¡Oh,  Rafaelillo! 
¡Qué  gUSÍO,  Chico!  (Se  abrazan.) 

(Presenfando.)  Mi  amigo  Rafael...  Mi  mujer. 

Tanto  gusto  en  saludarla  y  ponerme  á  sus  pies 

(Al  Marqués.)  Chico,  no  lo  creerás,  pero  una  de  mis 

mayores  penas  era  irme  sin  verte  ni  conocer  á 

tu  señora.  ¡Corno  no  se  les  ve  á  ustedes!...  Tenía 

hambre  de  verte. 

Pues,  desquítense.  Usted  me  dispensará,  pero 

tengo  también  visita. 

Aquí  nos  quedamos  charlando. 

Si  quieren  ustedes  les  enviaré  tijeras  afiladas... 

¡Qué  bromisía! 

(Aparíe.)   Me  parece   un  trasto.   ¡Dios   quiera!... 

(Vase  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XV 

MARQUÉS   y    RAFAEL 

(Al  salir  Margarita,  el  Marqués  se  queda  mirando  hacia  la 
puerta  por  donde  se  fué  Margarita,  y  levanta  y  agita  los 
brazos  y  mueve  la  cabeza,  demostrando  estar  harto  de  ella. 
Estará  en  esta  actitud  mientras  habla  Rafael,  hasta  que  éste 
se  vuelve  y  le  sorprende.) 
Raf.  Conque,  vamos,  cuéntame  qué  tal  te  va...  (En  este 

momento  se  vuelve  y  sorprende  al  Marqués  en  la  actitud 

indicada.)  ¿Qué  haces? 

MARQ.  (Bajando  al  proscenio  ybajando  la  voz.)  No  puedo  más. 

Raf.  ¡Pero  hombre! 

Mar.  ¡Gracias  á  Dios  que  tengo  con  quien   desaho- 

garme! 

Raf.  ¿Qué  me  dices? 

Marq.  Esto  no  es  vivir.  Estoy  en  una  mazmorra. 

Raf.  ¡Y  yo  y  todos  que  te  creíamos  tan  feliz,  disfru- 

tando de  una  posición  envidiable! 

Marq.  ¡Maldita  sea!  Eso  tiene  la  culpa  de  todo. 

Raf.  ¡Y  pensábamos  en  ti  con  envidia! 

Marq.  yo  si  que  la  tengo  al  mundo  entero.  ¿Sigues 

soltero? 

Raf.  De  una  vez. 

Marq.  ¡Hombre  dichoso!  ¿y  te  vas  á  América? 

Raf.  Sí,  chico;  á  ver  si  me  va  mejor  que  aquí.  Voy  á 

Buenos  Aires. 

Marq.  Pero  ¿por  qué?  ¿A  qué? 

Raf.  Voy  á  ver  si  es  verdad  eso  que  dicen  de  que  si 

allí  se  vive  mejor,  ó  son  fantasías  que  crea  la 
distancia. 

Marq.  Esto  está  malo. 

Raf.  yo  creo  que  no  es  esto  solo. 

Marq.  Puede  que  tengan  razón. 

Raf.  En  el  Globo  queda  ya  poco  que  repartir  y  está 

en  manos  de  unos  cuantos  acaparadores,  lo 
mismo  de  negocios,  que  de  profesiones,  que  de 
oficios.  Hay  mucha  miseria  en  todas  partes; 
aquí  la  conocemos  más,  porque  vivimos  aquí,  y 
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además  somos  ingenuos  y  la  ponemos  de  mani- 
fiesto; y  en  oíros  países  más  cucos  no  nos  ense- 
ñan más  que  lo  mejorciío  de  la  casa,  bien  barri- 
diío  y  limpio,  para  que  nos  creamos  que  iodo 
está  igual. 

Marq.  ¿Y   no    llevas  plan  alguno,  ni    destino,  ni   ne- 

gocio?... 

Raf.  Nada  chico;  mi  pluma. 

Marq.  ¿Sigues  escribiendo  para  el  Teatro? 

Raf.  Se  hace  lo  que  se  puede  y  lo  que  le  dejan  á  uno 

hacer.  Pero,  es  mi  chifladura.  Entre  el  teatro  de 
la  vida  ó  la  vida  del  teatro,  es  preferible  la  de  la 
escena.  La  vida  de  la  pobre  humanidad  es  una 
gran  pantomima,  cuyos  personajes  son  grotes- 
cos y  bufos. 

Marq.  ¿Y  qué  papel  te  adjudicas? 

Raf.  Soy  un  comparsa. 

Marq.  ¡Pero  vives!  Tú  eres  libre.  Tienes  arrestos,  espe- 

ranzas... ¡Yo  no! 

Raf.  ¿Cómo  es  eso?  Un  hombre  joven,  rico... 

Marq.  Eso,  rico.  Es  decir,  rica  mi  mujer.  Ese  es  mi 

martirio.  Hay  que  pasarlo  para  verlo.  He  sido  un 
majadero,  un  miserable. 

Raf.  Pero... 

Marq.  Un  ser  degradado,  envilecido,  encanallado,  que 

me  vendí,  que  me  entregué,  y  no  he  sabido  ser 
lo  que  debe  ser  el  hombre,  inteligencia,  voluntad. 

Raf.  Me  asustas. 

Marq.  No  te  asustes.  Me  casé  ¡pobre  de  mí!  riéndome 

de  vosotros,  que  corríais  por  el  mundo  estru- 
jando vuestros  cerebros  para  poder  vivir.  Cre- 
yendo que  hacía  una  hombrada ,  comencé  á 
hacer  el  amor  á  mi  mujer,  porque  educado  en  el 
ambiente  que  nos  rodea,  no  pensaba  más  que  en 
el  dinero.  ¡Dinero!  Dinero  era  lo  que  quería,  sin 
hábitos  ni  ganas  de  trabajar,  ni  de  luchar  por  la 
vida.  No  pensé  en  más.  Una  mujer  de  familia 
oscura,  pulimentada  á  fuerza  de  ese  dinero  que 
yo  ansiaba  con  avaricia  carnívora.   Rodeada  de 
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vanidad,  con  unos  padres  sin  sentido  común, 
pero  que  escamados  por  oíros  ejemplos,  tenían 
bien  aprendida  la  lección  para  defender  sus 
pesetas. 

Raf.  Yo  conocí  al  padre  hace  muchos  años.  Le  co- 

nocí ciruelo,  como  vulgarmente  se  dice. 

Marq.  Sería  antes  de  ser  ciruelo,  porque  ciruelo  era 

desde  que  se  dio  á  conocer.  Pues  bien,  al  ciruelo 
y  á  su  señora  ciruela  les  ocurrió  conmigo  lo 
mismo  que  á  mí  con  su  dinero,  que  era  lo  que 
les  hacía  falta  para  su  hija;  honores,  título,  mun- 
do, trato  social;  en  una  palabra,  lo  que  ellos  ne- 
cesitaban comprar,  pero  que  tampoco  se  compra. 

Raf.  Es  cierto;  aunque  la  mona  se  vista  de  seda... 

Maro.  ¡Claro!  Ella  una  niña  caprichosa,  voluntariosa, 

acostumbrada  á  conseguirlo  todo  con  su  dicho- 
so dinero,  todo  menos  mi  alma,  de  eso  no  se 
ocupó.  Le  parecí  bien,  y  hasta  creo  que  se  ena- 
moró de  mí  cuando  le  puse  los  ojos  tiernos. 

Raf.  ¡Adiós,  don  Juan! 

Marq.  Sin  falsa  modestia.  Lo  creo  así.  Se  convino  la 

boda,  no  sin  que  los  íntimos  y  parientes  echaran 
las  muelas  por  desacreditarme  y  estorbar  el  su- 
ceso. Pero  ello  fué;  me  casé  y  me  consideré  feliz. 
Palacio,  coches,  buena  mesa,  criados,  comodi- 
dades, viajes;  la  dicha,  en  fin.  Me  creí  dueño  del 
mundo. 

Raf.  Y  era  para  creerlo. 

Marq.  Pues  estaba  mal  creído.  Me  pude  convencer  ape- 

nas tomé  posesión  del  cheque  de  los  veinte  mi- 
llones en  forma  de  mujer  celosa  y  molesta... 

Raf.  ¿Ah,  sí? 

Marq.  Sí;  porque  educada  en  una  austera  oscuridad  no 

podía  discurrir  nada  grande,  y  creía  que  en  el 
mundo  no  había  más  hombre  que  yo  y  los  dedos 
se  le  antojaban  huéspedes.  No  sé  si  avispada 
por  alguien  ó  por  propio  instinto,  lo  cierto  es 
que  la  primera  conferencia  que  tuvimos... 

Raf.  Al  hacerte  cargo  de  tus  dominios. 


; 
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Marq.  Al  hacerse  ella  cargo  de  que  yo  había  sido  un 

ionio;  fué  tan  expresiva  como  breve.  «Eres  (me 
dijo  Margarita)  mi  marido,  y  por  tanto,  dueño  de 
mi  persona  y  de  mi  casa,  pero  como  tú  me  quie- 
res mucho  y  tienes  que  demostrarlo,  lo  primero 
que  vas  á  probar  es  que  no  te  has  casado  con- 
migo más  que  por  cariño,  no  por  mi  dinero.  Así, 
pues,  la  dueña  de  la  fortuna,  que  es  mía,  seguiré 
siendo  yo,  que  dispondré  de  ella  á  mi  antojo.» 

Raf.  Pero  las  leyes... 

Marq.  ¡Que  leyes  ni  qué  ocho  cuartos!  Para  evitar  du- 

das y  vacilaciones  ya  estaban  amasadas  y  coci- 
das por  abogados  y  notarios  escrituras  que  yo, 
ajeno  á  todo  y  aturdido  por  el  ruido  del  oro, 
había  firmado  al  celebrar  los  esponsales. 

Raf.  Te  quedarías  aplastado. 

Marq.  El  efecto  fué  el  de  un  rayo.  Me  quedé  de  una 

pieza,  sin  articular  palabra.  Protestar  era  descu- 
brir mi  fraguado  plan,  bien  distinto  por  cierto. 
Bajé  la  cabeza  y  callé,  con  la  esperanza  de  que 
se  irían  templando  los  rigores  y  me  sometí. 
¡Nunca  lo  hiciera!  Allí  murió  mi  decoro,  mi  dig- 
nidad. Me  dejé  poner  el  inri.  Adiós  autoridad; 
adiós  prestigio. 

Raf.  Perdona  que  te  diga;  pero  la  primera  tontería... 

Marq.  Fué  el  casarme. 

Raf.  No;  esas  fueron  dos  tonterías;  la  tuya  y  la  de  tu 

mujer.  Me  refiero  á  tu  tontería  de  no  haber  plan- 
teado el  dilema. 

Marq.  ¿Qué  dilema? 

Raf.  ¿Eras  ó  no  el  amo  de  tu  casa? 

Marq.  ¿Y  qué? 

Raf.  Pues  si  lo  eras,  yo  en  tu  caso  hubiera  dicho  á 

Margarita:  «¿Quieres  la  prueba  de  que  no  me  he 
casado  por  el  dinero?  Pues  ahí  lo  tienes,  guár- 
datelo. No  quiero  que  en  mi  casa  entre  un  perro 
chico  que  no  sea  mío.» 

Marq.  ¡Pero  si  yo  no  tenía  un  cuarto! 

Raf.  Pues  hubiera  pedido  un  destino  cualquiera.  Me 
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hubiera  puesto  á  vender  chufas  por  la  calle,  y 
quieras  que  no,  me  llevo  á  mi  mujer  á  un  sota- 
banco á  comer  patatas, 

Marq.  ¡Tienes  razón! 

Raf.  No  hubiera  vuelto  á  decirte  que  el  dinero  era 

suyo,  y  tú  entonces  hubieras  entrado  en  esta 
tu  casa  por  la  puerta  grande,  con  todos  los  ho- 
nores de  un  rey  absoluto. 

Marq.  ¡Es  verdad!...  Pero  para  eso  se  necesitaban  lo 

que  yo  no  tenía:  arranques,  energías,  valor,  de- 
cisión, alma... 

Raf.  El  secreto  del  poder  está  en  convencerse  de  que 

los  demás  son  cobardes.  Debiste  aprovechar 
aquel  momento.  Las  grandes  crisis  deben  servir 
para  los  arranques  enérgicos.  Si  no,  hay  que 
recurrir  después  á  la  abnegación,  y  esa  es,  gene- 
ralmente, superior  á  nuestras  fuerzas. 

Marq.  Eso  me  ha  pasado  á  mí. 

Raf.  ¿Y  tu  hija? 

Marq.  Preciosa,   angelical;   ¡pero   figúrate!...    con   este 

ejemplo... 

Raf.  Remedíalo. 

Marq.  ¿Cómo? 

Raf.  Educándola,  para  impedir  que  haga  otra  familia 

desgraciada.  Si  los  padres  se  ocuparan  de  eso  á 
su  tiempo,  ¡cuántas  catástrofes  se  evitarían! 

Marq.  Lo  primero  que  debiera  evitarse,  lo  confieso,  es 

que  fueran  padres  muchos  que,  como  yo,  no 
tienen  noción  de  sus  deberes. 

Raf.  Pues  á  grandes  males  grandes  remedios.  Sa- 

cúdete. 

Marq.  No  puedo;  estoy  vencido.  Necesitaría  lo  que  no 

tengo;  un  acicate  que  me  hiciera  saltar.  Entrega- 
do á  mi  idiosincrasia  perezosa,  me  dejo  morir. 
¡Maldito  dinero,  maldito! 

Raf.  ¡Me  das  pena! 
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ESCENA  XVI 

DICHOS.   MARGARITA  a  I  paño   por  el  foro  izquierda;  va  á  entrar,  y  al 
oir  al  Marqués  se  detiene  á  escuchar. 

Marq.  Mi  delito  habrá  sido   grande,  pero  ei  castigo  es 

tremendo,  porque  me  casé  sin  pizca  de  cariño. 
No  quise  á  mi  mujer,  no  la  quiero,  no  puedo 
quererla,  y  el  vivir  así,  ligado  á  una  persona 
que  causa  hastío,  sin  ver  la  manera  de  romper 
este  yugo  insoportable,  es  superior  á  las  fuerzas 
humanas. 

(Margarita  solloza,  saca  el  pañuelo,  se  seca  las  lágrimas  y 
se  va  por  el  foro  izquierda.) 

Raf.  ¿Y  ella  acaso  sospecha? 

Marq.  Ella  se  ha  persuadido  de  su  invencible   dominio 

sobre  mí  y  eso  la  basta  para  vivir  feliz;  no  la 
importa  la  conquista  de  mi  corazón. 

Raf.  Pero  ella  te  quiere... 

Maro.  A  su  manera;  para  ella  el  amor  es  el  imperio  de 

su  capricho,  el  deseo  satisfecho,  el  egoísmo  de 
una  voluntad  virgen. 

ESCENA   XVÍI 

DICHOS    y    CARMEN 

Carm.  (Por  el  foro  izquierda.)  Señor  Marqués,  con  permiso 

del  señor.  (Por  Rafael.)  La  señora  Marquesa  se  ha 
indispuesto  y  desea  que  vaya  el  señor  Marqués. 

MARQ.  Bien,  voy.  (Vase  Carmen  porei  foro  izquierda.)  ¿Ves? 

Pasó  media  hora  y  no  puede  consentir  que  estés 

más  aquí  y  seas  motivo  de  mi  espansión.  ¡Así 

vivo,  Rafael!... 
Raf.  Realmente...  Pues,  chico,  despídeme  de  ella. 

Marq.  Dispénsame.  Esto  es  echarte.  Es  incivil.  Dios  te 

pague  el  rato  que  me  has  hecho  pasar. 
Raf.  (Echándole  los  brazos.)    Pues,  Juan  Félix,  jadióst 

¡Qué  lástima  que  no  te  vean  y  puedan  escarmen- 
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Marq. 


Raf. 

Marq. 
Raf. 

Marq. 


íar  en  ti  los  que  sueñan  con  un  matrimonio  inte- 
resado como  solución  para  su  vida. 
Es  verdad;  tú,  poeta,  escritor,  autor  dramático, 
copia;  puedes  hacer  mucho  bien   haciendo  pú- 
blica mi  desgracia. 

Y  la  de  Margarita.  Porque  ella  no  puede  ser  feliz 
tampoco.  Adiós. 
¡Pásalo  bien!  ¡Goza  de  la  vida! 
Adiós,  Juan  Félix. 

¡Acuérdate  de  mí!  (Le  acompaña  hasta  el  foro  derecha, 
después  de  tocar  el  timbre.  Vanse  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA    ULTIMA 


MARGARITA    y    el    MARQUES 


Margarita  entra  por  el  foro  izquierda,  mientras  el  Marqués 
sale  acompañando  á  Rafael.  El  Marqués  vuelve  á  entrar  por 
el  foro  derecha. 

Marq.  ¡Ah,  estás  aquí! 

Marg.  (Aparentando  serenidad.)  Aquí  estoy. 

Marq.  Iba  á  ver  qué  tenías.  Me  dijo  Carmen...  ¿Qué 

sientes?... 

Marg.  No  haberte  conocido  antes. 

Marq.  ¿Qué  dices? 

Marg.  Qara  despreciarte. 

Marq.  ¡Margarita! 

Marg.  ¡Apártate!  ¡Me  das  horror! 

Marq.  ¿Pero  estás  en  tu  juicio? 

Marg.  ¿Qué   harías  tú  conmigo,  si  después  de  vivir 

diez  años  á  tu  lado,  engañado,  creyendo,  no  que 
te  adoraba  frenéticamente,  pero  sí  que  estaba 
satisfecha  de  íi,  de  tu  afecto,  me  oyeras  que  le 
decía  á  una  amiga:  «Me  he  casado  por  el  dinero, 
me  casé  sin  pizca  de  cariño,  no  quise  á  mi  ma- 
rido, no  le  quiero,  no  puedo  quererle,  y  el  vivir 
así  ligado  á  una  persona  que  causa  hastío,  es 
horrible,  es  una  cadena  insoportable?» 

Marq.  ¿Tú  has  oído? 

Marg.  ¡Todo! 
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Marq.  ¡Margarita!... 

Marg.  Ni  la  cobardía  de  negar  puedes  tener. 

Marq.  ¡Perdón! 

Marg.  ¡Eso  es  indigno! 

Marq.  Pero  oye... 

Marg.  Me  hace  daño  oiríe. 

Marq.  Me  obligarás  á... 

Marg.  Sí,  hombre,  sí,  á  cualquier  cosa;  pero  algo  que 

en  el  acto  corte  esta  situación  violenta,  insoste- 
nible. Me  has  engañado,  eres  un  vil. 

Marq.  ¡Margarita! 

Marg.  Aparta,    aparta.   Ten    energía    alguna    vez.   Sé 

hombre. 

Marq.  Sabes  que  tengo  miedo  al  escándalo  por  nuestra 

hija... 

Marg.  Di  que   no   tienes   aprensión,  que  sólo  ves  tu 

conveniencia. 

Marq.  Dices  bien.  ¡Basta  ya!  Rompamos  esta  cadena 

inaguantable. 

Marg.  Si  no  puedes.  Si  no  sabes,  si  necesitas  de  mi 

dinero  para  vivir,  y  por  eso  vives  esclavizado  á 
mí.  Te  arrastraste  para  hacerte  dueño  de  la  presa 
y  ahora  luchas  para  no  soltarla.  Eso  es  abomi- 
nable. 

Marq.  ¿Te  empeñaste  en  ver  de  lo  que  era  capaz?  Pues 

sea.  No  quiero  tu  dinero,  lo  desprecio,  tíralo, 
dalo,  haz  lo  que  te  venga  en  gana,  pero  pronto. 

Marg.  No  puedes  decir  eso  sin  saber  que  condenas  á 

tu  hija  á  la  miseria,  porque  tú  no  sabes  ganar 
para  ella.  Yo  no  lo  consentiré.  Las  leyes  me 
amparan. 

Marq.  Pues   bien,   guárdalo;  pero  venga   mi   libertad. 

Rompe  este  yugo  que  me  amordazaba,  que  me 
aniquilaba,  que  me  consumía,  y  para  que  veas 
que  no  soy  el  ser  abominable  que  crees,  quédate 
con  nuestra  hija.  Conmigo  sólo  pasaría  amar- 
guras. 

Marg.  Así  quería  verte:  arrogante,  erguido,  fuerte.  (Va 

hacia  él.) 
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Marq.  Rechazándola.)  Ahí  le  quedas  con  íu  dinero.  Ahí 

os  quedáis.  Yo  me  voy  á  respirar  con  lodos  mis 
pulmones.  ¡Necesiío  aire...  vida!...  (Vase  por  el  foro 
derecha.) 

MARG.  (Tratando  de  seguirle.)    ¡Juan    Félix!    (Gritando.)    ¡Juan 

Félix!...  ;Se  va!  (Vuelve.)  jQué  desdichada  soy! 
¡Maldiío  mi  dinero,  que  para  ían  poco  me  sirvió! 
(Cae  llorando  sobre  un  sillón."! 
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ACTO   SEGUNDO 


La  escena  representa  un  gabinete  lujosamente  amueblado.  Deberá  de  ha- 
ber en  él,  imprescindiblemente,  un  espejo,  un  reloj,  un  sofá  pequeño  ó 
chaisse  longe,  chimenea,  sobre  ella  un  retrato  de  fotografía  (mejor  va- 
rios.) Se  recomienda  el  buen  gusto  y  elegancia  en  el  decorado  y  mobilia- 
rio. Puerta  de  entrada  al  foro  y  una  en  cada  lateral. 

Han  transcurrido  ocho  años  desde  la  acción  del  primer  acto,  detalle  que 
los  actores  deberán  tener  en  cuenta  para  caracterizarse. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUSTO,  ANICETA   y   PEDRO 


Pedro. 

Justo. 
Pedro. 


(Don  Justo  lleva  bufanda  negra,  arrollada  al  cuello,  guan- 
tes negros  de  punto  y  capa.) 

(Aniceta  viste  como  en  los  pueblos  de  Castilla:  traje  obs- 
curo, con  mantón  de  abrigo  y  pañuelo  de  seda  á  la  cabeza; 
zapatos  y  media  blanca.  Lleva  una  cesta  al  brazo,  de  la  que 
sacará  lo  que  marque  el  diálogo.) 

(Pedro  viste  traje  de  frac  ó  librea.  Debe  de  procurar  ha- 
cer un  tipo  completamente  distinto  del  que  tenga  Ramón 
en  el  primer  acto.) 

(Al  levantarse  el  telón  aparecerá  don  Justo  sentado  en 
primer  término,  Pedro  de  pie,  cerca  de  él,  y  en  primer  tér- 
mino Aniceta,  sentada  y  comiendo  pan  y  jamón). 
Pues  me  choca  que  tarde  tanto  la  señora  Mar- 
quesa. 

¿Pero  vendrá? 

¡Desde  luego!  Si  lo  menos  ha  dicho  veinte  veces 
que  hoy  venía  usted.  Se  conoce  que  tiene  mu- 
chas ganas  de  verle. 
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Justo.  Aunque  hace  mucho  tiempo  que  no  nos  vemos 

me  quiere  mucho.  La  he  visto  nacer. 

Pedro.  Ha  dicho  que  si  venía  usted  antes  de  que  ella 

volviera  le  rogáramos  que  esperase,  que  ella 
venía  en  cuanto  almorzara. 

Justo.  ¿Y  dónde  fué  á  almorzar? 

Pedro.  Han  ido  las  dos:  la  señora  Marquesa  y  su  hija, 

la  señorita  María,  á  casa  de  la  señora  Condesa 
deTomillares,  porque  la  señorita  María  va  luego 
al  tiro  del  pichón  con  sus  amiguiías. 

Justo.  Pues  nada,  esperemos,  Hasta  las  nueve  de  la 

noche  que  sale  el  último  tren  al  pueblo... 

Pedro.  ¿Se  vuelven  ustedes  hoy  mismo? 

Justo.  ¿Qué  hacer? 

Pedro.  ¿Y  no  han  comido  ustedes? 

Justo.  Antes  de  salir  del  pueblo,  y  (Mirando  á  Aniceta.j  ésta 

todavía  está  en  los  postres. 

Anic.  (Con  la  boca  llena. )  ¡Cudiao  que  le  da  á  usté  guerra 

lo  que  como! 

Justo.  Es  que  no  lo  dejas  en  todo  el  día.  No  respetas 

sitio  ni  hora. 

Anic.  Pero  ¿y  eso  qué? 

Justo.  ¡Y  eso  qué!  Mujer,  por  Dios,  que  estás  ponién- 

dolo todo  perdido  de  migajas.  Deja  que  descan- 
sen las  mandíbulas  unos  momentos. 

Pedro.  ¿Si  quiere  usted  tomar  alguna  cosa?... 

justo.  No  necesitará  usted  ofrecerla.  Ya  lo  hará,  ya. 

Anic.  Luego  que  vea  á  la  señora  Marquesa. 

Justo.  ;Es  un  buzón! 

Anic.  Pues  está  claro,  pa  eso  trebajo  como  una  burra, 

mal  compara. 

Justo.  No  te  quejes,  Aniceta. 

Anic.  ¡A  ver!  Pa  las  once  que  habernos  salió  del  con- 

denao  del  pueblo... 

Pedro.  ¿No  le  gusta  á  usted? 

Anic.  Sí  que  le  tengo  ley. 

Justo.  Es  su  modo  de  hablar.  Eso  del  condenao  es  un 

calificativo  que  la  inspira  el  cariño. 

Anic  Pus  pa  esa  hora  tenga  usté  toa  la  endina  de  la 
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casa  arreglaa,  hecha  la  pegiguera  de  la  compra 
regao  el  cochino  jardín,  limpio  el  asco  del  corral 
y  preparao  el  maldecío  del  puchero,  y  too  eso 
con  la  misa  oída. 

Justo.  Menos  mal  que  no  calificas  á  la  misa. 

Anic.  Que  eso  sí,  hay  que  oiría  íoos  los  días. 

Justo.  ¡Pero  qué  mal  genio  tienes!  Todo  el  sanio  día  de 

Dios  se  lo  pasa  rezando. 

Anic.  Así  estará  usted  contento. 

Justo.  Es  que  el  rezo  que  yo  quisiera  que  practicases 

fuera  para  rogar  á  Dios,  pero  no  para  gruñir  y 
desesperarte  por  todo. 

Anic.  Pues  usté  dice  que  es  pior  ser  hiproquita. 

Justo.  Yo  digo  hipócrita. 

Anic.  Bueno.  Ca  uno  habla  á  su  manera. 

Justo.  No  tienes  redención.  ¡Cuántos  pobres  quisieran 

tener  tan  seguro  como  tú,  ese  que  llamas  malde- 
cido puchero.  En  vez  de  maldecirlo  bendice  á 
Dios  que  te  lo  proporciona. 

Anic.  Y  mi  buen  trebajo  que  me  cuesta. 

Justo.  «Ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente».  Ahí 

tienes,  esa  es  la  consecuencia  del  pecado  de 
nuestro  padre  Adán. 

Anic.  Pus  nos  hizo  un  flaco  servicio.  En  santa  gloria 

haiga,  pero  pudo  entretenerse  en  otra  cosa. 

Justo.  Calla,  calla  y  procura  no  pecar  tú,  que  el  pecado 

es  peor  que  el  trabajo. 

Pedro.  También  tiene  usted  la  satisfacción  de  que  don 

Justo  la  aprecie. 

Justo.  No  la  haga  usted  caso.  ¡Si  ella  es  buena  y  está 

contenía!  Sino  que  la  ha  contrariado  el  tener  qup 
acompañarme. 

Anic.  ¡A  ver! 

Justo.  No  iba  á  venir  solo  con  mis  años  y  mis  achaques 

Anic.  Pero  le  podía  haber  acompañao  á  usté  el  ma- 

rrullero de  Mariano  en  vez  de  quedarse  zambu- 
llío  en  la  cochina  cama  á  la  bartola. 

Justo.  Mujer,  no  seas  así.  Ni  es  cochina  la  cama,  ni 

está  zambullío,  ni  es  marrullero.  (A  Pedro. )  El  po- 
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bre  Mariano,  que  es  el  sacristán,  tiene  un  reúma 
que  no  puede  moverse.  ía  Aniceía.;  Cuando  está 
bueno,  bien  te  ayuda. 

Anic.  Y  el  papanatas  de  Grabiel,  ¿por  qué  no  le  ha 

acompañao  á  usté? 

Justo.  Pues  te  enmiendas.  ¿Por  qué  le  insultas  así? 

Anic.  Porque  no  sirve  pa  na  y  íie  dinero  y  se  va  á 

casar. 

Justo.  ¿Que  se  va  á  casar? 

Anic.  ¿Pero  ahora  lo  pregunta  usté?  Con  la  camándu- 

dulas  de  la  Gertrudis,  la  hija  de  la  tía  Trabuca. 

Justo.  ¿Por  qué  la  llamas  camándula? 

Anic.  ¡Ya  usté  ve!  Tie  decisieíe  años  y  se  casa  con  Gra- 

biel que  lie  cuarenta  y...,  eso  es  una  barbaridá. 

Pedro.  A  mí  no  me  lo  parece. 

Aniq.  ¡Porque  tendrá  usté  cuarenta  años!  (Pedro  hace  sig- 

nos afirmativos.) 

Justo.  ¡Ay,  Aniceto!  Qué  poca  caridad  para  con  el  pró- 

jimo y  qué  fácilmente  se  suelta  la  lengua. 

Anic  ¡Pus  está  claro! 

Justo  Pues  está  obscuro. 

Anic.  Eso  me  paice  á  mí;  porque  lo  que  es  querencia, 

no  le  lie  ni  ésto.  'Dando  con  la  uña  en  los  dientes.; 

Justo.  ¡Tú  qué  sabes! 

Anic  Lo  sé.  No  ve  usté  qué... 

Justo.  ¿Qué? 

Anic  (Riendo  avergonzada.)  Que...   vamos,  que...   yo  sé 

que  Grabiel  quería  á  otra. 

Justo.  Sí,  ¿eh? 

Pedro.  Cuando  ella  lo  dice... 

Anic  ¡Ya  lo  creo! 

Iusto.  ¡Pero,  Aniceía!  ¿Y  tan  callado  te  lo  has  tenido? 

Anic  Porque  nunca  hubo  lugar  á  hablarle  á  usté  de 

ello. 

Justo.  ¡Vaya  con  la  Aniceía! 

Anic  ¡Pues  si  me  pidió  la  conversación  y  too! 

Justo.  ¿Cómo  y  too? 

Anic  Vamos,  el  hablarnos  como  novios  quiero  icir. 

Justo.  Sí,  sí;  ya  entiendo.  Pues  déjalos  que  sean  muy 
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felices  y  ÍÚ  se  buena.  (Pedro  da  visibles  muestras  de 
estar  impaciente.)  (A  Pedro.)  Si  tiene  usted  algo  que 
hacer,  por  nosotros  no  deje  usted  su  obligación. 

Pedro.  Es  que  parece  que  se  retrasa  la  señora  Marquesa. 

Justo.  No  nos  haga  usted  la  visita. 

Pedro.  Pues  si  el  señor  me  lo  permite,  voy  por  allá 

dentro. 

Justo.  Sí,  sí;  vaya  usted;  no  nos  haga  cumplidos. 

Pedro.  Con  permiso  del  señor...  (Vase  lateral  izquierda.) 


ESCENA  II 


DON  JUSTO  y  AN1CETA 


Justo.  ¿Sabes  que,  en  efecto,  tarda  la  señora? 

Anic.  Cudiao  que  tiene   usté   impaciencia   por  verla. 

(Saca  de  la  cesta  una  manzana  ó  cualquier  fruta  ú  hortali- 
za y  se  pone  á  comerla.) 

Justo.  No  tengo  por  qué  negarlo. 

Anic.  Y  está  desaparíao  el  matrimonio  del  too,  ¿no  es 

verdá,  usté? 

Justo.  ¡Curiosa!  ¿A  ti  qué  te  importa? 

Anic.  ¡Pero  si  lo  sabemos  en  too  el  pueblo!  Paece  que 

está  usté  en  la  Luna.  Y  sé  que  ella  le  ha  escrito  á 
usté  y  por  eso  hemos  venío,  porque  le  ha  llamao 
á  usté  pa  ver  si  meten  usíées  en  cintura  al 
Marqués. 

Justo.  Pero,  qué  cosas  decis.   ¡En  cintura,  en  cintura! 

¿Quién  te  ha  contado  eso?  Una  cosa  es  que  yo 
me  interese  porque  se  arreglen  y  sean  felices, 
que  así  cumple  á  mi  ministerio,  y  otra  cosa  es 
que  yo  me  meta  en  lo  que  nadie  me  llama. 

Anic.  ¿Y  cómo  en  ocho  años  que  han  pasao,  no  se  han 

acordao  de  usté  hasta  ahora? 

Justo.  Eso,  Dios  lo  sabrá. 

Anic.  Usté  bien  que  se  ha  acordao  de  ellos. 

Justo.  Te  confieso  que  me  he  pasado  los  años  rabiando 

por  verlos,  pero  he  sido  fuerte.  Ahora  que  ella 
me  llama,  vengo  con  alma  y  vida. 
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Anic.  ¡Y  cómo  cambió!  Ella  que  antes  iba  acáa  triqui 

traque  al  pueblo,  ahora... 

Justo.  ¡Con  lo  que  disfrutaba  allí! 

Anic.  Gordo  íie  que  haber  sido  el  desgasto. 

Justo.  ¡Qué  lástima!  ¡Qué  cosas  hacen  los  hombres! 

Anic.  ¡Y  las  mujeres! 

Justo.  ¡Dios  nos  ampare! 

Anic.  Y  eso...  no  tendrá  compostura,  ¿verdá  usté? 

JUSTO.  Mujer...  no  sé.  (Se  oye  un  timbre  lejano. ) 

ESCENA  III 

DICHOS.  PEDRO  por  lateral  izquierda. 

Pedro.  Ahí  está  la  señora  Marquesa.  iVáse  foro.) 

Justo.  'Levantándose.)  ¡Gracias  á  Dios!  a  Anicetav  Leván- 

tate. A  ver  si  estás  con  compostura  y  eres  dis- 
creta. 

Anic.  Escuide  USlé.    (Aniceía  se  levanta  pero   no  guarda   la 

manzana,  á  la  que  sigue  dando  bocados.; 

Marg.  .Dentro. i  ¿Dónde  está? 


ESCENA  IV 

MARGARITA,   DON  JUSTO,  ANICETA   y  PETRA 

MARG.  i  Por  el  foro,  seguida  de  Petra.  Cogiéndole  las  manos  y  be- 

sándoselas.) ¡Padre  Justo!  Qué  alegría  verle  por 
aquí.  Picarón,  sin  querer  venir... 

Justo.  Ya  hablaremos  de  eso. 

Marg.  <a  Aniceta.i  ¿Y  Aniceía?  ¡Qué  buena  estás!   Se  quita 

el  sombrero  y  el  abrigo  y  lo  entrega  á  Petra,  que  se  lo  lleva 
derecha. 

Anic.  No  estoy  maleja,  no.  Tirandillo  vamos.     Con  la 

boca  llena.,  Se  hace  lo  que  se  puede,  señora  mar- 
quesa. 

Justo.  Lo  que  se  puede,  verás  que  es  comer.   ¿Y  tu 

hija? 

Marg.  Muy  bien.  Por  ella  me  he  retrasado. 

Justo.  Sí,  ya  nos  han  dicho... 

Anic.  ¿Estará  mu  reguapa? 
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Marg.  Hecha  una  mujer. 

Anic.  Si  está  como  su  madre,  si  que  estará  linda. 

Marg.  Está  ían  alta  como  yo. 

Justo.  Lo  que  siento  es  que  me  voy  á  marchar  sin 

verla. 

Marg.  ¡Pero  si  tenemos  mucho  que  hablar!... 

Justo.  Para  eso  habrá  tiempo.  Pero  yo  hago  falta  ma- 

ñana muy  temprano  en  mi  aldeiía,  que  es  día 
festivo... 

Marg.  Eso  es  otra  cosa.  Y  por  allá  ¿cómo  están  iodos? 

¿Y  Gregorio? 

Anic.  ¿Gregorio?    Hecho   un   sinvergüenza.    Reque- 

brando á  toas  las  mozas. 

Justo.  Siempre  de  buen  humor,  á  pesar  de   los  siete 

chicos. 

Anic.  Ahora  está  enjaranao  too  el  pueblo  con  «El  Con- 

suelo-. 

Marg.  ¿  <E1  Consuelo»?  ¿Y  qué  es  eso? 

Anic.  Un  salón  de  bailes. 

Marg.  ¿Siguen  con  la  afición? 

Justo.  ¡Locos,  hija,  locos! 

Marg.  Debían  ustedes  hacer  patrón  del  pueblo  á  San 

Pascual  Bailón. 

Anic.  (Riendo.)  Pus  no  crea  usté,  que  es  una  sala  de 

baile  mu  maja,  con  su  menubrio  y  too;  y  los  do- 
mingos... (Hace  ademán  de  tocar  el  organillo.)  Ya  se 
sabe...  (Tararea  y  baila.) 

Marg.  ¿Qué  me  dices? 

Justo.  Sí,  hija,  sí,  Descanso  dominical. 

Marg.  El  nombre  es  sugestivo. 

Anic.  Sí  que  es  aparente,  ¡ja,  ja!  «El  Consuelo».  ¿No 

es  verdá,  usté? 

Justo.  Al  Consuelo  si  van,  pero  lo  que  es  á  la  iglesia... 

Marg.  ¿Siguen  tan  rehacios? 

Justo.  Más  cada  vez.  Si  siguen  así,  sobrarán  la  parro- 

quia y  el  cura. 

Anic.  No  se  queje  usté,  que  bautizos  ya  hay. 

Justo.  Eso  es  lo  triste;  que  no  hay  más  que  bautizos. 

Marg.  ¡Y  menos  mal! 
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Justo.  (a  Aniceta.)  No  desatines  más  y  ve  por  ahí  adentro. 

Marg.  Anda,  sí,  que  te  den  de  merendar. 

Anic.  Sí  que  lo  estimo. 

JUSTO.  Llévate  esto  (Se  quita  la  capa  y  se  la  da  con  el  sombrero.) 

y  no  dejes  de  tomar  un  bocadillo.  (A  la  Marquesa.) 
Verás  que  sigue  desgranada. 

Anic.  Usíés  me  perdonarán  que  me  vaya,  ¿verdad? 

Marg.  Sí,  mujer,  sí. 

Anic.  ¿No  se  enfada  usté? 

Justo.  Si  lo  que  que  queremos  es  que  te  marches. 

Anic.  Pus  usíés  desimulen. 

(Saca  de  la  cesta  cualquier  cosa  y  se  va  por  el  foro  co- 
miendo.) 

Justo.  (a  Margarita.)  Así  se  pasa  la  vida. 

Marg.  Pobrecilla. 

Justo.  Es  muy  fiel. 

ESCENA  V 

MARGARITA   y   PADRE  JUSTO 

Justo.  Vaya,  ya  puedes  hablar. 

Marg.  No  puede  usted  figurarse,  padre  Justo,  la  satis- 

facción con  que  le  veo. 

JUSTO.  jlngraiona!  Ea,  habla.  (Arrellanándose  en  su  asiento.) 

Habla  como  si  estuvieras  á  solas  con  tu  con- 
ciencia. 

Marg.  Sí,  padre  Justo.   Eso  quiero.  Contarle  á  usted 

todo.  Ya  puede  usted  calcular  la  falta  que  me 
hace,  si  ha  tenido,  como  supongo,  noticias  de 
los  sucesos. 

Justo.  Todo,  todo  lo  sé. 

Marg.  Mucho  he  tardado  en  acudir  á  usted,  ¿verdad? 

Estaría  usted  extrañado  y  quejoso,  con  razón. 

Justo.  Extrañado,  sí;  quejoso,  no.  Al  saber  que  sufrías 

pensaba  en  lo  que  tu  espíritu  hubiera  descansado 
desahogando  tu  pena. 

Marg.  Es  verdad,  padre  Justo.  Me  daba...  no  sé  cómo 

decirlo. 

Justo.  Dilo. 

Marg.  Vergüenza  de  tener  que  presentarme  ante  usted. 
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Justo. 
Marg. 


Marg. 


Marg. 
Justo. 
Marg. 
Justo. 


Marg. 

Justo. 

Marg. 

Justo. 
Marg. 

Justo. 


A  eso  lo  achacaba  yo. 
Quiero  pedirle  consejo. 

¡Consejo!  ¡Pobre  de  mí!  Mi  humilde  opinión  si 
que  íe  la  daré,  sincera,  con  el  corazón...  Cariño 
leal  lo  encontrarás  en  mí,  ya  lo  sabes,  á  rauda- 
les; sabiduría,  no;  ni  la  necesitarás. 
Todo,  todo  lo  va  usted  á  saber  Yo  tengo  una 
angustia,  una  amargura,  una  pena  interior  que 
no  me  deja  vivir  Sálveme  usted,  padre,  sáveme. 
Yo  no  soy  más  que  un  pobre  pecador,  pero  con- 
fio en  que  la  misericordia  divina  nos  dará  el  re- 
medio para  salir  con  bien  de  este  trance.  Cuanto 
más  viejo  é  inútil  soy  más  confío  en  Dios,  por- 
que cuanto  más  le  abandonan  á  uno  los  hom- 
bres más  cerca  está  uno  de  El,  y  confiar  en  Dios 
es  acertar. 

Aunque  no  sea  más  que  por  lo  que  he  llorado... 
Quizás  no  basten  las  lágrimas. 
Me  propongo  hacer  cuanto  haga  falta. 
Eso  ya  es  algo.  El  buen  propósito  es  un  gran 
abono  para  que  germine  en   nuestra  alma  la  se- 
milla del  sacrificio,  que  es  la  flor  que  más  agra- 
dece nuestro  Redentor.  Cuenta,  que  escucho. 
Usted  ya  sabe  cómo  yo  me  casé.  Contra  viento 
y  marea  de  toda  mi  familia,  que  estaba  persua- 
dida de  que  Juan  Félix  sólo  se  casaba  conmigo 
por  el  dinero. 

¿Picaro  dinero!  Qué  satisfecho  debe  de  estar  el 
demonio  de  haberío  inventado.  Sigue. 
Juan   Félix,  sin  duda  por  egoísmo,  al  medir  y 
calcular  se  sometió  indignamente. 
¡Mujer! 

¡Sí,  padre  Justo,  indignamente!  Juan  Félix  enér- 
gico hubiera  realizado  mi  ideal.  Me  hubiera  he- 
cho feliz. 

O  hubierais  acabado  con  la  cabeza  abierta.  Eso 
crees  porque  íe  has  hartado,  desde  que  naciste, 
de  imponer  tu  voluntad,  y  como  novedad  íe  hu- 
biera halagado. 
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Marg.  Exacto,    pero    Juan    Félix    era    la    indiferencia 

misma.  Todo  le  daba  igual. 

Justo.  El  quiso  evitar  vuestro  primer  choque,  quizás  por 

miedo  de  que  fuera  el  último. 

Marg.  ¡Así  fué! 

Justo.  ¿Lo  ves? 

Marg.  Ese  primer  choque  fué  causado  porque  le  oí  que 

le  decía  á  Rafael  Blanco,  su  amigóte,  el  único 
que  entró  en  casa,  «que  no  me  quería,  que  estaba 
harto  de  mí,  que  se  había  casado  conmigo  por 
mi  dinero». 

Justo.  ¿Eso  le  dijo?  Durillo  es. 

Marg.  (Llorando.)  Así,  así,  padre. 

Justo.  Vamos,  hija,  vamos,  no  llores.  Tranquilízate.  La 

conversación  con  ese  señor  Blanco  fué  la  causa 
determinante  de  vuestra  ruptura,  porque  aquel 
amigo  fué  su  válvula  de  espansión. 

Marg.  Al  convencerme  de  la  verdad  cruel,  infame,  la 

ira  me  cegó,  porque  yo,  á  pesar  de  todo,  le  que- 
ría, padre  Justo. 

Justo.  Al  menos  le  lo  figurabas. 

Marg.  Y  le  quiero  aún. 

Justo.  Ahora  es  posible  que  sí  le  quieras. 

Marg.  Estoy  segura.  Al  descubrir  la  verdad... 

Justo.  Abandonó  su  casa.  Se  deshizo  la  familia,  y  la 

paz  del  hogar  se  la  llevó  la  trampa. 

Marg.  Así  fué.   Desde  aquel  día  no  he  vuelto  á  verle. 

Supe  que  me  ofendía  entregándose  á  otros  amo- 
res impuros;  que  se  divertía  y  gozaba  sin  acor 
darse  para  nada  de  mí,  ni  de  su  hija. 

Justo.  Quizás  por  aturdirse. 

Marg.  No,  no;  porque  no  me  quería.  La  cólera,  el  des- 

pecho no  me  dejaban  discurrir  y  entablé  el 
divorcio. 

Justo.  ¡Qué  disparate! 

Marg.  Juan  Félix   no   opuso   resistencia.   Confesó   su 

adulterio,  casi  con  cinismo,  y  los  Tribunales  de- 
clararon legalmeníe  nuestra  separación. 

Justo.  ¡Más  separados!... 
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Marg.  Pero  mi  tranquilidad  no  ha  vuelto. 

justo.  ¡Claro! 

Marg.  ¿Qué  hago,  padre,  qué  hago? 

Justo.  Buscar  á  Dios.   El  nos  dará  el  remedio;  no  lo 

dudes. 

Marg.  ¡Dios  lo  quiera! 

Justo.  ¿Ves  como  tú  misma  empiezas  por  invocarle? 

Marg.  ¿Y  querrá? 

Justo.  Eso  depende  de  lo  que  vea  en  tí.  Si  tu  marido 

hizo  mal,  vendiéndose,  tú  no  hiciste  mejor,  com- 
prándole. Tú  pensaste  que  el  dueño  de  los  inte- 
reses es  quien  debe  llevar  la  batuta,  y  en  el  ma- 
trimonio bien  avenido,  como  Dios  lo  instituyó, 
no  hay  el  tuyo  y  el  mío;  sino  que  todo,  absolu- 
tamente todo,  es  de  los  dos. 

Marg.  Mi  afán  al  querer  manejar  lo  mío  fué,  después  de 

todo,  por  ahorrar  para  mi  hija  el  día  de  mañana... 

Justo.  Muy   plausible,  pero  sin   convertirse  en  avara 

por  ella.  Tú  debiste  cuidar  antes  que  de  defender 
tu  dinero,  de  estudiar  y  conocer  á  tu  marido, 
penetrando  en  su  corazón. 

Marg.  ¿Cómo? 

Justo.  Adivinando  sus  aficiones,  sus  gustos;  compla- 

ciéndole en  ellos;  comunicando  vuestros  cora- 
zones. 

Marg.  Dice  usted  bien,  entendí  mal  mi  misión  de  esposa. 

Justo.  El  matrimonio  es  lazo  que  une  dos  almas  para 

hacerlas  compañeras  y  formar  la  familia  cris- 
tiana para  honra  y  gloria  de  Dios,  no  para  los 
goces  terrenales  solamente.  Nos  olvidamos  de 
que  tenemos  un  alma  á  la  que  hay  que  cuidar  y 
alimentar  más  que  al  cuerpo.  Jesús  nos  lo  dice 
en  el  Evangelio  de  mañana  precisamente.  ¿No 
te  acuerdas? 

Marg.  No  lo  recuerdo  ahora. 

Justo.  Pues  dice:  «No  sólo  de  pan  vive  el  hombre». 

Marg.  ¡Que  verdad  tan  grande! 

Justo.  Como  que  es  el  Evangelio.  ¿Te  ha  servido  tu 

dinero  para  comprar  la  felicidad? 
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Justo. 
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Marg. 
Justo. 


Marg. 

Justo. 

Marg. 

JUSTO. 


Marg. 


íusto. 


Marg. 
Justo. 

Marg. 


(Con  amargura,  i  No. 

Luego  no  iodo  lo  vence  el  dinero,  como  equivo- 
cadamente íe  han  enseñado, 
i  Con  abatimiento.)  Así  es,  padre  Justo:  lo  confieso. 
Ya  hay  confesión. 

Es  verdad.  Yo  tuve  la  culpa  y  me  arrepiento  del 
mal  que  hice. 

;Ya  tenemos  arrepentimiento! 
Yo  quiero  enmendarlo. 
¡Bravo!  Ya  tienes  propósito  de  enmienda. 
Sí. 

¿De  verdad? 

De  verdad.  Dios  me  oye.  Estoy  dispuesta  á  todo. 
Así  me  place  verte.  Nuestra  redención  está  en  la 
Cruz.  En  todas  las  condiciones  y  estados  de  la 
vida  hay  una  cruz.  El  salvarse  sólo  depende  de 
saberla  llevar,  como  Cristo  llevó  la  suya  para 
que  le  crucificaran  y  redimir  a!  género  humano. 
¿Qué  quiere  usted  decirme  con  eso? 
Que  tú  debes  coger  tu  cruz,  que  es  la  resigna- 
ción, y  venciendo  tu  amor  propio,  tu  orgullo  y 
tu  voluntad,  buscar  al  que  íe  ofendió  y  ofendiste 
en  vez  de  amar,  y  pedirle  perdón  y  ofrecerle  lo 
que  le  negaste. 
¿Mi  dinero?  Suyo  es. 
Pero  no  así,  no  tirándoselo  á  la  cara. 
¿Pues  cómo? 

Devolviéndole  su  autoridad  y  entregándole  tu 
confianza.  No  se  traía  de  comprar,  se  traía  de 
conquistar. 

¿Y  si  le  busco  y  no  le  encuentro?  ¿Y  si  no  con- 
sigo nada? 

¿Eso  es  duda  ó  soberbia?...  Tú  iníéníalo  de  co- 
razón, con  voluníad  firme.  Así  redimirás  á  Juan 
Félix. 

Y  esa  ocasión  de  vernos,  ¿cómo  la  encueníro? 
Calma,  calma.  Quien  esíuvo  ocho  años,  como 
tú,  espera  un  poquito  más. 
Es  que  no  es  por  mí  solamente.  Es  por  mi  hija. 
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Justo.  Ahí  puede  estar  tu  salvación. 

Marg.  Es  un  crimen  que  nuestro  mal  ejemplo  mate  las 

ilusiones  que  comienzan  á  nacer  en  su  corazón 
(Al  ver  que  D.  justóse  queda  pensativo.)  ¿Que  piensa 
usted? 

justo.  ¿Qué  hora  es? 

Marg.  Van  á  dar  las  cinco. 

justo.  Pues  bien;  abre  tu  pecho  á  la  esperanza  y  confía 

en  Dios.  Tú  me  decías  eñ  tu  carta  que  lu  hija  se 
quiere  casar. 

Marg.  Es  cierto.  Hay,  sin  embargo,  el  obstáculo  de 

nuestra  separación. 

Justo.  ¡Bendito  sea  Dios! 

Marg.  ¿Por  qué? 

Justo.  Porque  ese  obstáculo  es  el  que  me  ha  inspirado. 

Marg.  ¡Expliqúese  usted!  (Con  vehemencia.) 

Justo.  Tú  me  decías  también  en  tu  carta,  que  yo,  des- 

pués de  hablar  contigo,  iría  á  ver  á  tu  marido. 

Marg.  ¡Ah!  Sí,  señor.  Si  usted  no  le  convence,  no  le 

convence  nadie. 

Justo.  ¿Convencerle?...  ¿De  qué? 

Marg.  De  que  la  felicidad  de  nuestra  hija  exige  un  sacri- 

ficio... (D.  justóse  ríe.)  ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Justo.  De  que  eso  no  hay  quien  pueda  ni  deba  hacerlo 

más  que  tú. 

MARG.  (Con  asombro.)  ¿Yo? 

Justo.  Sí,  tú.  Es  de  tai  intimidad  el  negocio  que  cual- 

quier ingerencia  es  peligrosa.  Yo  he  escrito  á  tu 
marido,  como  querías. 

Marg.  Luego  usted  va  á  mediar  en  nuestra  reconcilia- 

ción. 

Justo.  Le  he  citado  para  hablarle,  pero  no  yo. 

Marg.  ¿Pues  quién? 

Justo.  Tú. 

Marg.  ¿Dónde?  ¿Cuándo? 

Justo.  Aquí,  dentro  de  media  hora. 

MARG.  (Nerviosa  y  desconcertada  se  levanta.)   Eso    no    puede 

ser.  ¡Dios  mío! 

Justo.  Mi  carta  era  lacónica.  Le  hablaba  de  la  felicidad 
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Justo. 


Marg. 
Justo. 


Marg. 
Justo. 


Marg. 

Justo. 

Marg. 

Justo. 

Marg. 

Justo. 

Marg. 
Justo. 


Marg. 
Justo. 

Marg. 
Justo. 


de  su  hija  y  apelaba  á  su  hidalguía,  su  nobleza 
y  su  caballerosidad. 

Pues  esperemos  sentados,  porque  no  viene. 
Sí  vendrá.  No  hay  padre  que  tratándose  de  la 
felicicidad  de  su  hija,  por  malo  que  sea  y  co- 
rrompido que  esté  su  corazón,  no  haga  un  sa- 
crificio. 

Usted  no  le  conoce.  No  viene  ni  contesta. 
(Sacando  una  carta  del  bolsillo.)  Pensamos  mal  y  juz- 
gamos de  ligero  siempre.  (Mostrando  ¡a  carta  á  Mar- 
garita.) Mira  esa  carta. 
(Emocionada.)  ¡Dios  mío!  Suya.  ¿Qué  dice? 
(Leyendo.)  «Señor  don  Justo...  Mi  respetable  amigo 
y  capellán:  Por  tratarse,  según  se  desprende  de 
su  carta,  de  asunto  reservado  y,  según  me  dice, 
nada  menos  que  de  la  felicidad  de  mi  hija,  ma- 
ñana sábado  (hoy),  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde,  iré  á  casa  de  la  Marquesa.  De  usted,  etc..» 
¡Dios  mío! 
Ahí  tienes. 

¡Qué  alegría  y  qué  vergüenza? 
¿En  qué  quedamos?  ¿Vergüenza  de  qué? 
De  él,  de  mí,  de  los  dos. 

¡Bah,  bah!  Déjate  de  tontunas.  Hoy  es  un  gran 
día. 

¿Sabré  ganarle? 

Eso  lo  hacéis  vosotras  muy  bien...  (Recalcando.) 
queriendo  y  escarmentadas.  Ahora  sé  que  estás 
bien  dispuesta,  y  á  ver  ahí  cómo  se  arregla  una 
mujerciía. 

¡Qué  bueno  es  usted! 

Cariño  y  atracción.  Nada  de  recriminaciones; 
dulzura,  y  sobre  todo...  tu  hija. 
¡Dios  mío,  inspírame!  (Se  le  saltan  las  lágrimas.) 
(Levantándose.)  Ten  fé,  fortaleza,  y,  si  hace  falta..., 
conformidad.  Confía  en  Dios;  y  ahora...  (Cogién- 
dola la  mano.  Margarita  quiere  besarle  la  suya,  y  el  padre 
Justo  se  la  retira,  pero  sin  soltar  la  de  Margarita.)  Ahora 
me  voy. 
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Marg.  ¿Pero  vendrá  usted  antes  de  marcharse? 

Justo  ¡Naturalmente,  mujer!  (Margarita  toca  el  timbre.)  ¿Có- 

mo quieres  que  me  vaya  tranquilo  sin  saber  lo 
que  te  pasa? 

ESCENA   VI 


DICHOS.   PETRA   y  luego  ANICETA 

MARG.  (A  Petra,  que  entra  por  el  foro  derecha.)  A   la    Aniceta, 

que  se  va  el  padre  justo.  (Petra  vase  por  el  foro  dere- 
cha.) (A  don  justo.)  ¿Quiere  usted  que  le  acompañe 
un  criado  ó  que  le  lleve  ei  coche? 

Iusto.  No,  no;  ¡quiá!  de  ningún  modo.  Así  voy  más  á 

mi  gusto. 

Marg.  Como  usted  quiera. 

(Entra  Aniceta  (por  supuesto  comiendo)  por  el  foro  derecha.) 

Anic.  ¿Mandan  ustés  algo? 

Justo.  ¡Cómo  te  habrás  puesto  el  cuerpo!  ¡Tú  mueres 

de  un  torozón! 

Anic.  La  seña  Marquesa  ha  llorado.  ¿Ocurre   alguna 

desgracia? 

Justo.  No,  mujer,  no.  (Enfadado.) 

Anic.  Bueno,  no  se  enfade  usté. 

Marg.  Al  contrario,  estoy  muy  contenta. 

Anic.  Más  vale  así. 

Justo.  ¡Ah!  Y  ahora  que  me  acuerdo;  que  tenemos  que 

comprarle  un  sombrero  á  Mariano,  que  me  ha 
encargado  cien  veces  que  no  se  me  olvidara. 

Anic.  ¿Pa  qué  no  ha  venido  él  á  comprarlo? 

Justo.  Hay  que  ser  amable. 

Anic.  Quien  quiera  truchas,  que  se  moje... 

Justo.  ¡Aniceta!  ¿Qué  vas  á  decir? 

Anic.  Que  se  moje  los  déos. 

Justo.  Menos  mal. 

Anic.  ¿Qué  creía  usté  que  iba  á  soltar?  Aunque  no 

tengo  prencipios,  no  soy  tan  bruta.  Ya  sé  yo 
(Mirando  á  Margarita.)  \os  bueyes  con  que  aro. 
(Margarita  sonríe.) 

Justo.  Más  vale  que  te  calles. 
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Marg. 
Anic. 

Justo. 


Amc. 


lUSTO. 


Marg. 
justo. 


¿Quieres  quedarte  en  Madrid? 

No  me  cree  usté  si  la  digo  que  no  me  llama  la 

atención. 

Esta  en   no  siendo  cosa  de  comer...  Hay  que 

inculcarla  por  otro  estilo,  que  «No  sólo  de  pan 

vive  el  hombre/». 

Pues  por  eso  como  también  otras  cosas.  El  pan 

solo  es  mu  soso. 

¡Mira  qué  entendederas!  Si  vivieras  sólo  de  pan, 

necesitabas  una  tahona  para  tí  sola.   Se  dirigen 

al  foro.)  AdiÓS. 

Hasta  luego.  (Los  despide  en  la  puerta. ) 

Y...  lo  dicho.  (A  Margarita.)  ¡Animo! /Vanse  por  el  foro 

derecha  don  Justo  y  Aniceta.; 


Marg. 

Petra. 

Marg. 

Petra. 
Marg. 
Petra. 


Marg. 
Petra. 

Marg. 


Petra. 
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ESCENA   VII 

MARGARITA  y  luego  PETRA 

Mira  al  reloj.!  Se  va  acercando  el  momento  de- 
seado. (Toca  el  timbre.) 

Por  el  foro  derecha.)  ¿Llamaba  la  señora  Mar- 
quesa? 

Petra,  dentro  de   un  rato  vendrá  el  señor  Mar- 
qués de  Río  Manso. 
El  padre  de  la  señora. 

Algo  cortada.!  No,  mujer. 

El  hermano  de  la...    Margarita  hace  signos  negativos.) 
Dispense  la  señora,  pero  como  he  entrado  ayer 
en  la  casa. 
Mi  marido. 

Sí,  sí,  ya  comprendo;  no  me  diga  más  la  se- 
ñora... 

¡Si  no  sabes  lo  que  te  voy  á  decir!  ¡Qué  afán  de 
hablar!  Petra  se  sonríe.  ¡Vamos!  ¿qué  te  iba  á 
decir? 

Que  no  está  en  casa  la  señora. 
Ves  como  no  es  eso. 

Que  no  está  en  casa  la  señora  para  nadie,  más 
que  para  el  señor  Marqués. 
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Marg. 
Petra. 
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Eso  sí.  ¿Cómo  has  adivinado?... 
Si  no  se  enfadase  la  señora  le  diría... 
Di. 

Que  es  la  costumbre...  Cuando  el  señor  no  vive 
en  casa,  la  orden  es  que  no  se  le  recibe,  ó  que 
se  le  recibe  á  él  solo. 

(Aparte.)  Sabe  latín.  Cuidado  con  la  muchacha. 
(Alto.)  Deseo  más  discreción  en  mis  criados. 
La  señora  perdone.  Hasta  conocer  los  hábitos  de 
la  casa... 

Ya  lo  sabes.  No  estoy  para  nadie. 
¿Ni  para  la  familia? 
Ni  para  la  familia. 

Descuide  la  señora  Marquesa.  (Aparte.)  Conferen- 
cia íntima.  (Vase  foro  derecha.; 


ESCENA   VIII 

MARGARITA 


Marg.  Tiene  razón;  he  tenido  yo  la  culpa  de  su  espon- 

taneidad. Estas  situaciones  así,  tienen  esto.  Has- 
ta tener  que  enterar  á  los  criados.  (Pausa.)  ¿Ven- 
drá Juan  Félix?  ¿Se  habrá  equivocado  el  Padre 
Justo?...  Veremos  á  ver  qué  maña  me  doy.  Muy 
alto  es  el  muro  que  el  papel  sellado  ha  levantado 
entre  nosotros.  Esa  sentencia  de  divorcio...  Por 
de  pronto,  contestar  ha  contestado.  Pero,  ¿y  si 
no  es  más  que  eso?...  No,  no  creo...  ¡Con  tal  que 
venga!  (El  reloj  da  las  cinco  y  media.)  ¡La  hora  !  (Se 
sienta.  Se  oye  fuera  un  timbre.)  El  timbre  de  la  puerta 
del  jardín.  El  es.  Acertó  el  Padre  Justo.  (Se  levan- 
ta y  se  mira  al  espejo.)  Puntual  sí  lo  fué  siempre. 
¡Qué  poco  se  ha  lucido  hoy  la  peinadora!  (Emo- 
cionada y  llevándose  la  mano  al  corazón.)  ¡Vaya  si  es- 
toy emocionada!  Corazón,  calla  aunque  sufras. 
(Al  pasarse  la  mano  por  el  cuello  para  arreglarse,  se  pincha 
con  un  alfiler.)  ¡Caramba  con  el  alfiler!  (Se  lleva  el 
dedo  á  la  boca  y  se  lo  aprieta.  Va  á  quitarse  el  alfiler  y  se 
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arrepiente.)  No;  lo  dejo  ahí.  Si  se  pincha,  mejor. 
¡Ojalá!  (Se  vuelve  de  espaldas  al  foro.) 

ESCENA  IX 

MARGARITA,  MARQUES  y  PETRA,  el  Marqués  entra  en  escena,  hace 
á  Petra  signos  de  que  se  vaya  y  ésta  se  va  por  el  foro. 

MARQ.  (Vestirá  de  levita.  Entra  por  el  foro  derecha  con  el  sombre- 

ro en  la  mano  (sombrero  de  copa.)  Lo  deja  sobre  una  silla.) 
Aquí  estoy. 

MARG.  (Volviéndose  con  aparente  indiferencia.)  DÍOS  le  guarde. 

Marq.  (Aparre.)  El  saludo  no  es  muy  expresivo. 

MARG.  (Aparte,  mirándole  de  reojo.)  No  le  he  impresionado. 

(Mirándole  de  arriba  á  abajo.)  ¡Qué  lástima  que  sea 
tan  pillo! 

Marq.  (Alto.)  Tú  dirás... 

Marg.  Dispensa  que  te  haya  obligado  á  hacer  la  vio- 

lencia de  venir;  pero  tenemos,  necesariamente, 
que  hablar;  debemos  hablar  del  porvenir  de 
nuestra  hija  y  por  esto  te  molesto. 

Marq.  Molestia,  no.  Si  acaso,  enojo. 

MARG.  (Sentándose  é  invitándole  á  hacerlo.)  Siéntate. 

Marq.  Me  senté.  (Sentándose  con  rapidez.)  Te  ruego  que 

seas  breve  y  rápida. 

Marg.  Ya  me  hago  cargo  de  que  tus  muchas  ocupa- 

ciones... 

Marq.  Te  niego  derecho  á  mezclarte  en  lo  que  hago. 

Marg.  No  lo  pretendo  tampoco. 

Marq.  Mi  conducta... 

Marg.  Son  hechos  consumados... 

Marq.  (Sonriendo  irónicamente.)  Así,  al  menos,  dice  la  sen- 

tencia que  me  condenó. 

Marg.  Que  debió  pareceríe  justa,  puesto  que  nada  in- 

tentaste contra  ella. 

Marq.  No  hubiera  sido  correcto  el  defenderme. 

Marg.  (Conmovida.)  Me  engañaste,  me  ultrajaste;  acudí  á 

lo  que  puede  acudir  una  señora:  á  los  tribunales 
de  justicia. 

Marq.  No  me  quejo.  Fui  primero  soñador,  luego  co- 

barde, después  adúltero.  No  niego  nada.  Te  am- 
paró la  Ley.  El  fallo  fué  justo  y  me  condenó. 
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A  lo  que  íú  querías:  á  separarte  de  mí.  Te  hice 
un  favor. 

Para  eso  no  era  menester  la  sentencia. 
(Con  amargura.)  ¡Ya  lo  sé!  Tu  corazón  nunca  es- 
tuvo unido  al  mío. 

No  toda  la  culpa  de  eso  era  mía,  pero  si  así  lo 
creías  sobró  el  escándalo  de  la  demanda  de 
divorcio. 

Busqué  una  reparación. 

Así  se  llama  lo  que  no  es  sino  satisfacción  del 
orgullo.  Pero  también  me  alejaste  más  de  mi 
hija. 

De  nuestra  hija. 

Bueno.  Eso  no  aminora  tu  crueldad  ni  tu 
egoismo. 

Lo  que  es  pelos  r,o  debes  tener  en  la  lengua. 
Calcula  lo  que  hubiera  sido  de  María  separada 
de  mí.  ¿Te  la  ibas  á  llevar  al  Casino  ó  de 
juerga? 

Bien:  déjame  de  historias.  ¿Me  has  llamado  para 
esto? 

Tienes  razón:  hablemos  de  María. 
El  Juez  me  prohibió  gobernarla,  dirigirla  y  te- 
nerla á  mi  lado,  pero  íú  no  la  dejas  ni  que  me  vea 
No  está  en  casa. 

Es  otra  amargura.  No  tendría  muchas  ganas  de 
verme. 

Ha  ido  á  almorzar  con  las  Tomillares  y  luego 
iban  al  tiro  de  pichón. 
Para  alejar  el  peligro  de  verme. 

(Con  desdén.)  {Pretencioso!   (El  Marqués  sonríe.)  Aún 

te  ríes.  (Se  pasa  el  pañuelo  por  los  ojos.) 

¿Tú  lloras? 

Ya  no.  (Pausa.)  Pues  bien:  María  tiene  amores 

para  casarse. 

¿Ya?  Mi  opinión  es  inútil. 

Tu  hija  la  cree  imprescindible. 

Después  de  esa  lisonja  ¿quién   le  dice  que  me 

parece  joven  aún? 
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Va  á  cumplir  diez  y  ocho  años:  la  edad  á  que  yo 
me  casé. 

Es  verdad.  'Aparte..  Así  salió  ello. 
¡Cómo  pasa  el  tiempo! 

Los  que  pasamos  somos  nosotros.  ¡Y  qué  mal 
aprovechamos  la  vida! 
Tú  sabrás. 

¿Y  con  quién  se  quiere  casar? 
¿Pero  de  verdad  no  lo  sabes? 
¿Cómo  voy  á  saberlo? 

Veo  que  cumples  bien  la  sentencia.  No  te  ocupas 
de  nosotras  ni  para  saber  si  existimos.  Lo  sabe 
todo  Madrid. 
¿Quién  es  él? 
Fernando  Cortázar. 
¿El  hijo  de  Pepe  Pueríocerrado? 
El  mismo. 

Buen  chico  y  buena  gente.  No  está  mal  la  elec- 
ción. Título  y  dinero... 
(Con  intención.)  Y  cariño  antes  que  nada. 
Así  sea..,  Antes  que  nada.  (Levantándose  y  cogiendo 
el  sombrero.)  Pues  por  mi  parle... 
(Invitándole  á  que  se  siente..  Espera.  Aún  hemos  de 
hablar  mucho. 

¿De  qué  puede  ser?  Hemos  convenido  en  que 
tienen  cariño,  dinero,  posición  social,  tu  consen- 
miento  y  mi...  opinión  favorable. 
María  sabe  que  tiene  todo  eso  y,  sin  embargo, 
no  puedo,  no  podemos  hacerla  íeliz. 
¿Pues? 

La  falta  para  ello  saber  algo,  que  es  mucho  para 
poder  realizar  su  ilusión. 

¡No  acierto!  (Con  intención.!  Como  no  sea  conocer 
cuáles  son  las  causas  de  divorcio... 

No  seas  Cínico.  'Con  dignidad.) 

Verdad  que  eso  lo  sabrá,  porque  se  lo  habrás 

dicho  lú. 

Ahora  cínico  y  cruel. 

¿Qué  la  falta  saber? 
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Si  su  padre  la  quiere. 

(Espontáneamente.)  Con  toda  mi  alma. 

(Satisfecha.)  ¿Estás  seguro? 

Con  toda  el  alma  que  me  habéis  dejado,  que  me 

has  dejado  tú  en  la  famosa  sentencia. 

Y  dale...  (Pausa.  Se  levanta  y  toca  el  timbre.)  ¿Quieres 

tomar  ié? 

No,  gracias.  Concluí  de  almorzar  á  las  cuatro. 

Sigues  madrugando. 

Me  levanto  tarde  porque  me  acuesto  tarde. 

Eso  es  acortar  la  vida. 

Al  contrario:  es  deseo  de  vivir,  á  pesar  de  que  mi 

vida  no  es  muy  halagadora. 

¿Acaso  es  triste? 

Aburrida.  Estoy  harto  de  todo,  pero  me  da  pena 

que  se  me  vaya,  y  como  cada  día  que  pasa  es 

un  día   menos  de  ella,  y  como  el  día  se  acaba 

cuando  uno  se  acuesta  procuro  alargarlo  todo 

lo  que  pueda. 

Es  una  rebeldía  muy  humana. 

Es  una  ilusión. 

A  faiía  de  otra... 

Además,  duermo  mal. 

Pero  duermes. 

Ya  te  he  dicho  que  mal.  ¿Y  tú? 

¿Yo?  Eso  quisiera,  por  descanso  (Suspira.)  y  por 

soñar. 

¿Te  gustaría  soñar? 

Por  descansar  de  las  amarguras  de  la  vida. 

¿Pues  qué  te  falta? 

Lo  que  es  imprescindible  para  vivir,  para  hacer 

la  vida  agradable...  amor. 

¿Aún? 

¿Te  parece  que  ya  soy  vieja? 

(Mirándola  de  arriba  á  abajo.)  No,  no,  ¡quiá!  eso  no... 

Además  de  que  el  amor  existe  en  todas  las  fases 

de  la  vida.  Ya  lo  dijo  no  sé  quién.  «Hasta  los  tres 

años,  amamos  á  nuestras  madres;  á  los  seis,  á 

nuestro  padre;  á  los  diez,  á  nuestros  juguetes;  á 
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Marq. 
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los  veinte,  á  quien  nos  gusta;  á  los  veinticinco,  al 
matrimonio;  (Margarita  pone  cara  de  duda.j  á  los  cua- 
renta, á  nuestros  hijos,  y  á  los  sesenta,  á  nos- 
otros mismos.»  Hay  quien  parece  que  nació  con 
sesenta  años,  y  que  se  plantó,  porque  no  ha 
querido  nunca  más  que  á  sí  mismo. 
Sentencioso  está?. 
Corren  aires  de  sentencia. 

(Con  impaciencia  y  levantándose.)  Esta  Petra  no  viene 
Creerá  que  no  debe  de  entrar- 
No  sé  por  qué.  Voy  yo  misma...  (Vase  por  el  foro 
derecha.) 


ESCENA  X 

MARQUÉS 


MARQ.  (Siguiéndola  con   la  mirada.)   ¡Vaya    SÍ    está    guapa! 

Yo  no  sé  si  es  que  la  privación  es  causa  del  ape- 
tito, pero  el  caso  es...  que...  sí,  vamos,  que  me  ha 
gustado.  Está  en  la  segunda  juventud  de  la  mu- 
jer; la  de  la  viudez  ó  de  la  mujer  divorciada,  que 
viene  á  ser  igual.  Estoy  como  un  golfo  delante 
del  escaparate  de  una  pastelería.  ¡Y  pensar  que 
es  mía!  ¡Que  me  pertenece!  Porque  me  pertenece. 
Eso  me  digeron  al  menos  en  nombre  de  San 
Pablo  y  con  la  bendición  de  Dios.  Y.  sin  embar- 
go, me  están  vedados  los  encantos  de  su  amor. 
(Mira,  se  acerca  y  coge  el  retrato  de  Margarita.)  ¡Hombre, 
qué  bien  está!  Nada  la  dicho,  que  está  pero 
que  muy  guapa.  ¡Está  incitante.  ¡La  perdiste 
Juan  Félix!  (Habla  con  el  retrato.)  Cuando  no  te  que- 
ría, te  tenía;  es  decir,  cuando  te  tenía,  no  te  quería, 
y  ahora...  (Mira  en  derredor.)  Si  no  me  vieran...  Y 
viva  usted  para  esto  cuarenta  y  cinco  años.  ¡Lás- 
tima no  poder  volver  á  nacer!...  ¡Bah!  Harías  lo 
mismo.  El  hombre  es  un  círculo  vicioso.  Más 
vicioso  que  Círculo.  (Deja  el  retrato  en  su  sitio.)  Bien 
mirado  (Lo  mira.)  vale  bastante-más  que  todas  las 
desdichadas  culpables  de  mis  pecados.  Fui  un 
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villano,  esa  es  la  verdad.  Pero  Margarita  tampo- 
co se  portó  bien.  Ese  divorcio...  Me  da  gusto 
volver  á  ver  estas  paredes,  respirar  este  ambien- 
te. Me  rejuvenezco.  Aquí,  después  de  todo,  están 
los  únicos  recuerdos  sanos  de  mi  vida.  (Vuelve  á 
mirar  el  retrato.)  Que  sí,  que  estás  muy  requeíegua- 
pa.  (Coge  el  retrato  )  ¿Quién  me  lo  impide?  (Lo 
besa.)  La  primera  vez  que  te  beso  con  afán.  ¡Lo 
que  somos!  Todo  porque  ahora  no  puedo...  ¿Qué 
será  este  encantador  misterio... toma,  toma,  toma. 
(Besándolo.) 

ESCENA  ULTIMA 


MARQUES.  MARGARITA  que  sale  por  ei  foro  derecha. 

MARQ,  (Deja  precipitadamente  el  retrato  y  disimula  tosiendo.)  ¿Me 

habrá  visto? 

MARG.  (Con  un  servicio  para  té  y  dos  tazas.)     Siento    haberte 

hecho  esperar. 

Marq.  Estaba  distraído... 

Marg.  Como  digiste  que  tenías  prisa... 

Maro.  ¿Te  molesto? 

Marg.  Muy  lejos  de  eso.  ¿Estás  viendo  mi  último  re- 

trato?   (Coloca  el  servicio  sobre  la  mesa.) 

MARQ.  (Con  indiferencia  aparente.)  ¡Dios    mío,  qué    plancha! 

¡me  ha  visto! 

Marg.  De  fijo  me  habrás  criticado  el  traje.  Siempre  fué 

ÍU  flaco.  (Arregla  el  servicio.) 

Marq.  ¿Pero  cómo  te  sirves  tú  misma? 

Marg.  Prefiero  que  no  entre  ningún  criado;  cuanto  me- 

nos vean  y  oigan,  mejor. 

Marq.  Tienes  razón. 

Marg.  ¿Y  te  gusta  el  vestido? 

Maro.  Precisamente  el  vestido... 

Marg.  De  fijo  era  más  bonito  el  que  tenía  anoche  la 

Castro  Olive  en  el  banquete  de  la  Embajada. 

Marq.  ¿También   te   han    venido  con   esa   embajada? 

¡Almas  piadosas! 

Marg.  Es  un  decir... 
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Pues  no  puedo  decirte  cómo  esíabavesíida.  No 
la  vi  ei  traje. 

Extasiado,  quizás  mirándola. 
¡Ca!  Porque  el  vestido  le  empezaba  debajo  de  la 
mesa... 

¡Murmurador!  (Se  sienta  y  comienza  á  servirse.) 
La  verdad  es  que  esto  tiene  novedad...  y  cierto 
encanto. 
¿El  qué? 

Esta  intimidad  aírayeníe.  Como  que...  me  están 
dando  ganas  de...  lomar  te. 
Ya  te  he  ofrecido. 

Pero  no  insististe,  lo  que  prueba  que  era  cum- 
plido. 

Siempre  suspicaz. 

(Con   decisión  y  cogiendo  una  servilleta  y  sentándose.) 
jEa!  Pues  sí  que  se  me  antojó  el  te. 
(Le  sirve  el  re.)  ¿Muy  cargado? 
(Sin  saber  lo  que  dice.)  Sí...  no...  Es  decir,   bueno, 
como  quieras.  ;Lo  que  es  la  vida!  (Pausa).  ¿Quién 
me  iba  á  decir  que  esta  tarde?... 
Ibas  á  echarla  á  perros. 

Todo  lo  contrario.  Esto  es  paradisíaco.  Este  si- 
lencio, este  bienestar,  y,   ¿Por  qué  no  decirlo? 
(Revolviendo  el  te  con  la  cucharilla,  vierte  la  taza.) 
(Acude  á  cogerle.)  ¿Pero  qué  haces? 
No  lo  sé.  Estoy...  como  mareado.  Hace  tiempo 
que  no  me  encontraba  tan  bien. 
¿Es  verdad?  (Seca  el  te  vertido  con  la  servilleta.) 
Lo  menos  hace...  (Reparando  en  el  pelo  de  Margarita.) 
Qué  bien  se  te  conserva  el  pelo.  No  pasa  día 
por  ti. 

(Aparte.)  Va  picando,  va  picando.  (Alto.)  Pues  íe 
advierto  que  no  me  tino. 
¿Ni  agua  oxigenada  siquiera? 
Ni  siquiera. 

¿Y  tomas  íe  todas  las  lardes? 
Todas.  (Le  sirve  otra  taza.) 
¿Sola? 
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Sola,  no.  (El  Marqués  se  sobresalía.)  Generalmente 
COn  María.    (El  Marqués  respira.) 
Si  se  casa...  tendrás  que  tomarlo  sola. 
¡Es  claro!  Y  bien  que  me  procupa;  porque  si  eso 
se  realiza,  como  Fernando  es  Secretario  de  Em- 
bajada y  está  destinado  á  Viena,  tendrán  que  irse 
allí.  Esto,  suponiendo  que  se  case. 
¿Pero  no  es  cosa  formal? 
Sí;  pero  hay  un  inconveniente. 
¿Cuál? 

Nuestro  divorcio. 

¿Y  es  Fernando  quien  pone  ese  obstáculo? 
El,  no. 
Entonces... 

En  primer  lugar,  ella,  que  siente  dejarme  sola. 
Después...  (Aparte.)  ¡Allá  va!  (Alto.)  que  siendo  los 
padres  de  él  un  matrimonio  ejemplar,  no  han  de 
ver  bien,  que  los  padres  de  la  mujer  de  su  hijo 
vivan  como  nosotros  vivimos;  y  María  ha  com- 
prendido eso... 
Eso  me  parece  una  tontería. 
Tú  lo  juzgas  así;  pero  María  no;  y  ya  sabes  que 
tiene  el  carácter  de  acero. 
Salió  á  la  madre. 
*Qué  equivocado  estás! 
Pues  es  un  problema  que  yo  no  sé  resolver. 
Hay  otro,  que  también  deseo  consultarte. 
( Aparte. )   Pues  es  una  tardecita.  (Alto.)  ¿Cuál? 
Sobre  la  dote  de  María. 

Yo  no  entiendo  de  eso.  Ni  quiero,  ni   puedo,  ni 
debo  mezclarme. 

María  quiere  que  se  haga  lo  que  tú  mandes,  y  yo 
también. 

Pero...     ¡Aparte,  después  de  mirarla  asombrado.)    ¡Esta 

no  es  mi  mujer!  ¡Me  la  han  cambiado!  (Alto.)  Los 

bienes  son  tuyos. 

Es  que  eso  no  debe  ser. 

Pues  es. 

No  quiero  yo  que  siga  siendo. 
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Pero...  ( Aparte. )  ¡Yo  estoy  ionio!  (Alto.)  Si  la  sen- 
tencia de  divorcio  me  privó  de  la  patria  potestad 
sobre  Maria. 

No  importa.  No  queremos  ya  que  sea  así. 
Si  tiene  que  ser:  es  obra  tuya. 
Pero  como  es  de  sabios  cambiar  de  opinión, 
quiero  ser  sabia. 
;Pero,  Margarita! 

Esa  es  la  ventaja  del  divorcio  español.  Que  es 
un  divorcio  fu//,  afortunadamente. 
¿Cómo  full? 

Está  consultado  el  caso  con  persona  entendida, 
y  lo  del  divorcio  puede  arreglarse,  y  yo  quiero 
arreglarlo  porque  se  traía  de  la  felicidad  de  mi 
hija.  Mi  abogado  me  ha  dicho  que  el  arí.  74  del 
Código  civil... 

¡Atiza!  Pues  sí  que  eres  sabia. 
Dice  que...  No  te  lo  puedo  decir. 
Bueno.  En  cuanto  salga  de  aquí  me  compro  el 
Código. 

Lo  que  te  digo,  porque  te  lo  puedo  decir,  porque 
he  decidido  hacerlo,  es  que  tú,  mi  marido  y  el 
padre  de  María,  será  quien  decida  y  resuelva 
todo,  todo,  absolutamente  todo.  La  felicidad  de 
María  está,  según  ella,  en  su  casamiento,  y  ella 
no  se  casa  mientras  no  se  haga  lo  que  te  digo; 
conque  ya  ves  si  estaré  decidida  adorando  á  mi 
hija  como  la  adoro. 
(Azorado.)  Margarita,  yo... 

Juan  Félix,  tú...  (Aparre.)  Está  duro  de  pelar.  (Alto.) 
¿Qué  te  he  dicho  cuando  has  entrado? 
(Con  brusquedad  cómica.)  ¡DÍOS  te  guarde! 
No  es  eso.  Me  refiero  á  que  era  preciso  que  pro- 
báramos que  queremos  á  nuestra  hija. 
(Mojando  un  bollo  en  el  té.)  Lo  que  hay  que  probar  es 
este  tofé.  Está  riquísimo.  ¿De  dónde  es? 
Está  hecho  en  casa. 
Buen  cocinero  tienes. 
Está  hecho  por  mí. 
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Marq.  ¿Por  íí?  ¿Cómo? 

MARG.  Con  estas  manos.  (Las  muestra.) 

Marq.  Que  son  bien  bonitas  por  cierto.  ¿Me  las  dejas 

ver? 

MARG.  ¿Ahora  te  fijas?  Míralas.  (El  Marqués  quiere  cogerlas 

y  Margarita  las  retira.) 
Marq.  Son  mías. 

Marg.  Las  despreciaste. 

Marq.  Margarita... 

MARG.  Juan  Félix...  (Le  imita  con  coquetería.  Pausa.  El  Mar- 

qués se  queda  mirándola,  y  Margarita  le  mira  de  reojo,  y  el 
Marqués  se  rasca  la  barba  y  se  vuelve  de  espaldas  de 
repente.) 

MARQ.  (Volviéndose  de  repente.)  ¿Qué? 

Marg.  (Lo  mismo.)  ¿Cómo?  ( 

Marq.  No,  creí  que  decías... 

Marg.  Yo  creí  que  tú... 

Marq.  (Aparte.)  ¡Demonio  de  mujer! 

MARG.  (Aparte.)  ¡Demonio  de  hombre!  (Margarita  se  levanta  y 

se  sienta  en  el  sofá.) 

MARQ.  (Levantándose  y  acercándose.)  Te  iba  á  decir  una  COSa. 

Marg.  Dila. 

Marq.  Que  cómo  te  vas  á  quedar  sola. 

Marg.  Pues  quedándome. 

Marq.  ¿Y  si  tienes  miedo? 

Marg.  A  la  soledad  no  se  la  debe  tener  miedo,  á  la 

compañía  á  veces  sí.  (Pausa.) 

MARQ.  (^Reparando  en  los  pendientes  de  Margarita.)  Esos  pen- 

dientes son  bonitos. 

Marg.  Los  que  me  regalaste  tú  cuando  nos  casamos. 

Marq.  Es  verdad.  (Sin  saber  lo  que  dice.  Aparte.)  Su  cuerpo 

despide  un  aroma  embriagador.  (Alto.)  La  verdad 
es  que  una  mujer  tan...  tan... 

Marg.  ¡Qué  bonito  es  eso! 

Marq.  Quien  es  bonita  eres  tú. 

Marg.  (Aparte.)  Esto  va  bien.  (Alto.)  ¿Ahora  te  enteras? 

A  buena  hora  vienes  con  floreos.  (Aparte.)  ¡Dios 
mío  que  se  pinche! 

Marq.  Me  pareces  encantadora  y  te  lo  digo.  Eso  no  me 

lo  impidió  el  Juez. 
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Marg.  Ni  yo  tampoco,  pero  no  me  impresiona.  ¡Se  lo 

habrás  dicho  á  tantas!... 

Marq.  (Apasionado.)  Pero  no  eran  como  tú,  ni...  la  verdad, 

nunca  sentí  lo  que  siento  ahora;  algo  pasa  por 
mí...  y  que  no  sé  explicar. 

Marg.  ¿Cómo  quieres  que  crea  que  ahora  reparas  en 

mí  para  gustarte? 

Marq.  Al  sol  le  vemos  todos  los  días  desde  que  abri- 

mos los  ojos  á  la  vida.  Es  la  hermosura  misma 
y,  sin  embargo,  nuestra  atención  no  se  fijó  en  él 
para  apreciar  su  grandeza  y  su  sublimidad  hasta 
que  un  momento  de  meditación  ó  de  poesía  nos 
hizo  mirar  al  cielo. 

Marg.  Eso  sí  es  bonito. 

Maro.  Como  que  me  sale  del  corazón,  y  para  mí  el  sol 

has  sido  tú  esta  tarde. 

Marg.  ¡Sonriendo.,»  Hasta  hoy  estuvo  nublado  para  ti. 

Marq.  ¡Gracias  á  Dios  que  desarrugas  el  entrecejo!  Es 

la  primera  vez  que  veo  en  ti  esa  sonrisa. 

Marg.  Tampoco  me  viste  nunca  llorar  y  tú  no  sabes  lo 

que  he  llorado. 

Marq.  ¿Quieres  que  desde  hoy  riamos? 

MARG.  (Conmovida.)  ¡Juan  Félix! 

Marq.  Riamos,  sí,  que  reir  es  vivir. 

Marg.  Tienes  razón.  Vida  es  gozar  con  el  presente  y  so- 

ñar con  el  porvenir,  pero  esto  que  es  el  germen 
de  la  alegría  no  puede  existir  cuando  las  penas  ó 
el  pasado  agobian  al  alma  y  aniquilan  al  espíritu. 

Marq.  ¡Tienes  razón!  Las  penas  del  pasado... 

Marg.  Para  ti  no  las  hubo. 

Maro.  ¿Tú  qué  sabes? 

Marg.  No,  Juan  Félix.  ¡Tú  no  me  quisiste  nunca! 

Marq.  ¡Margarita!... 

Marg.  Lo  dijiste  demasiado  claro,  y  se  quedó  grabado 

en  mi  corazón  como  con  un  sello  candente. 

Marq.  Pero  esas  penas  del  pasado  pueden   borrarse. 

¿Yo  las  causé?...  ¡Perdón! 

Marg.  Si  el  obstáculo  para  nuestra  felicidad  no  es  la 

ofensa  tuva;  es  la  falta  de  cariño  hacia  mí. 
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Marq. 


Marg. 
Marq 
Marg. 

Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 
Marg. 

Marq. 


Marg. 
Marq. 
Marg. 
Marq. 


Pues  también  quiero  ser  sabio  y  cambio  de  opi- 
nión. Me  he  asomado  hoy  á  tu  alma,  he  visto  lo 
que  es  amor,  y  te  amo,  te  amo,  Margarita   mía. 
(Traía  de  abrazarla,  y  al  pasar  la  mano  por  el  cuello  de 
Margarita  se  pincha  con  el  alfiler.)   {Caramba! 
¡Al  fin!  (Se  levanta.) 
¡Maldito  alfiler!  (Mirándose  la  mano.) 
¡Bendito  sea!  porque  ha  sido  el  sello  de  una  re- 
conciliación. 
Que  ha  costado  sangre- 
De  los  dos,  porque  yo  me  pinché  antes  también. 
Es  que  las  rosas  tienen  el  peligro  de  las  espinas. 
Y  los  abrazos  el  peligro  de  los  alfileres. 

¿Me  guardas  rencor?  (Cogiéndola  una  mano.) 

No,  Juan  Félix. 
Seamos  felices. 
¿No  me  engañas? 
No,  Margarita. 

Debí  atraerte  y  nunca  lo  intenté.  Pensé  que  el 
dinero  era  todo  y  ese  fué  mi  error. 
Ha  hablado  el  amor  y  se  ha  despertado  mi  cora- 
zón; y  al  ponerse  en  comunicación  con  el  tuyo, 
entró  por  ellos  á  raudales  la  felicidad. 
¿Me  lo  juras? 

Te  lo  juro  por  la  dicha  de  nuestra  hija. 
¡Bendita  sea! 

Bendita,  sí;  que  por  ella  vine  esta  tarde  aquí,  y 
buscando  su  felicidad  hemos  hallado  la  de  los 
tres.  (Se  abrazan.) 
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